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COMEDIA FAMOSA.

LA MANGANILLA
DE MELILLA. JL

DED.JUANRUIZDE ALAUCONTMENDOZA.
PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA.

-

hiro Vanegas de Cor-§SalomónJudío, graciofo.$Amet Morabito, viejo'gravei

dova, galán. § AzJn Mero
,
galán. § Alirna Mora , Dama

.

Cimienta, foliado. §Müley Moro, galán. § Arlaja Mora. Dama*
Rellano, foliado. §Zayde Moro, § Daraja Mora, Dama.
Dosfoliados, 1.2. §Piali Moro. §AbenyufarMoro,vkjogravee,

JORNADA PRIMERA»

Salen Pimienta de Moro,y Alima
de noche

.

flim. Donde citamos? que Canillo

y que Torres fon aquellas?

Am. Eífe lugares Meliiia,

las Torres fu fortaleza»

Mírn. Porqué me engañas, travdor?

¿Fez dizes que me llevas»

y á Meliiia ine has traído,

que es de Chrlítianos frontera?

Perdida foy; ay de mi!

porque enemigas Eflrellas,

hizideís de la deíaicha

tributaria la belleza»

Tride yo, quien me diría

aj er , cuando hombres, y feivas

Son libertad divagava.

y mandava con fobervia:

que oy cuando con blancas urftasj

vertkfl'e la Aurora bella

á los ayres oro en rayos,

,

y á los campos plata en perlas,;.

Yo también trille daría, *rk
á un hombre eftraáo fujeta»

lagrimas tiernas al fuelo,

y al viento llorófas quexas.

Pirn.Con quanta gracia lo llora! Ap;
mas por Dios que como peyna

ya en los rífeos Orientales

Febo fus rubias madexas;

va defeubriendo la Mora
un nuevo fol en fas hebras;

un nuevo Orienté en fas ojos;

y en fu llanto un alva nueva.

A Cielos, tan gran reforo

entre engañofas tinieblas

A avErlentá



avarienta de mis dichas

me ocultó la noche fea?

No vieron humanos ojos

partes jamás can perfectas;

afrenta de Venas es,

v honra de naturaleza.
j - -

No llega la admiración,

donde la herroofura llega,' -

covarde eñá la alabanza,

prefurolda la belleza.

Mora hermofa, que te afliges?

qué lloras? qué te querellas?
r
AUm. Por rol libertad perdida,

$ que es la mas preclofa prenda.

A Meíilla me has traído?
^

no es por bien, venderme intentas.

Moro vil, á los Chriftianos

entregas tu fangre mefina?

Pim. Tu perdida libertad

injuílamente lamentas,

quando un Argel de alvedrios

en tu hermofo toftro llevas.

Donde, di, ferás cautiva,

que no Cautives, y feas

dueño de tu dueño irdfmo?

Baña, Mora, ei llanto ceña;

tu remedio eñá en tu mano;

que porque el imperio fepas

de eífos tus ojos, el mío

tienes ya también en ella;

no bañada que eras mi eíelava

ya mi dueño, amor lo ordena;

que la luz deshaze injurias,

que te hizieron las tinieblas.

Redima, pues, Mora hermofa,

una piedad, dos tormentas,

un favor, dos libertades,

y una permiísíon, dos penas.

Hazme tu Adonis dichofo,

pues eres tu Citerea;

y pues difpone mis glorias

y te prometo que al punto,"

fin que el Chrifíianote vea,

á tu amada libertad,

y a tu dulce patria bueivas.

Alim. Calla, villano, traydor,

los infames labios cierra,

por deshazer un agravio,

otros mayores empiezas?

Quando rne obligas, pretendas

mi infamia? batir intentas

torres de diamante duro

con balas de blanca cera.

Pim . Mira.

Alim. Qué vana porfía!

Pim. Mas que vana reííñencíaí

Alim , Darán á mis juñas vozes

favor los troncos, y fieras.

Pim. Acaba.
Pelea, con ella.

Alim. Un peñafeo ablandas.

Pim. Para que tenga paciencia,*

pudiendo yo fer Tereo,

fi fueres tu Filomena;

Que vive Dios de cortarte,;

para que en todo lo feas,

fi refiftes. ó dar vozes.

Saca la dagcK

con efta daga la lengua,

Alim. Almas tienen eftas plantase

y áeydades eñas felvas,

que caftiguen tu delito,

y que te impidan mi afrenta.

Salen Vanegas ,
Avellano , y otTOi

foída¿os,
Vansg. Acudid por eífa parte,

Toldados, qae vozes faenan

de una rouger afligida.

Alim. El Cielo efe venó mis quexas»

Are. Moros fon; daos á prifion.

Pim. Triñe yo, en la vil contienda v •

3 me
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la fcledad deñas felvas;



De D . Juan Rmz de Alarsony Mendoza.
me ha cogido el General.

¡re. Es el Sargento Pimienta?

v¡0. Pues quien puede fer?

f0f¿. Que es eñe?

Pira. Gran defdicha fer pudiera;

válgate el diablo la galga,

y en que me he vifto con ella!

Jim.Que eraChriñiano el traidor? ap,

finsg. Pues que ha íido?

fim. A la frontera

de Buear fui por efpia,

como veis
,
por orden vueftra;

y ayer defpues que efeondió

Tetis en la alcóva negra,

que dio talamo á Peleo,

de! Sol las doradas trenzas:

Topé en un monte efla moraa

cuyo cielo en fu maleza

de Atlante dava á un cavallo

el oficio, y la fobervia.

Eres de Bucar? me dixo:

yo porque la diferencia

del lenguaje no me dañe;

traza, que el. recato enfeña;

refpondo que foy de Fez,

mas haveío dicho apenas,

quando ofreciéndome quantas

Midas alcanzó riquezas,

me pide, que ¿Fez la lleve,

yo con la inocente prefa

parto á Meiilla, fingiendo

que cumplo lo que deífea.

Pues oy, quando fus colores

bolvió la luz á eíta fuerza,

y que era Meiilla fupo,

facandóme de lacinia

el puñal, teñir intenta

del campo Lis efmeraldas

con la grana de fus venas*

El enorme angelicidio

le eftorve, y la trúfala fuerza

que al pecho quitó les golpes,

facó del alma las quexas.

AUm. Que bien defmintió fu culpa!

Vmeg. Mora, no es julio, q ofendas ;

con aborrecer tu vida*

del Chriftiano la nobleza;

y mas quando á tal eftimá

obligan tas partes bellas,

que no has de tener efclava

mas q el nombre en nueíira tierra;.

Y pues fabes que el refeate

ellas deídichas abrevia,

olvídalas ya, y tu eíiado

con menos lagrimas cuenta»
Pim.Pedro Vanegasde Cordovay

que es General deíla fuerza

de Meiilla, lo pregunta;

haz relación verdadera»

Alim

.

Heroyco luíire de Efpañay
en cuya perfona juntas

la nobleza, y valentía;

fe compiten, y fe ayudan;
preña á mi lengua atención,

pues que mi hiíioria preguntas;

conocerás la muger
mas fin dicha en la ventura.

Alima es mi nombre, y Fez
mi patria, fino repugna
que lo fea, la que ha fidb

mi madraftra en las injurias.

Mi padre es un noble Moro,
cuyo nombre es Abenyufar,

á quien la privanza ha dado
del Rey de Fez la fortuna»

Crecí por defdlchamía
en años, y en hermofara,

que con alas, y con lenguas,

la fama aumenta, y divulga.

Entre muchos, queá nú imperio

ios penfamientos tributan,

A 2 fe

—

^



La Manganilla de Mejilla.

fe moñró mas abrafado

Azén, Alcayde de Bccár:

pero como no pudieífen

fuertes diligencias fuyás

.ver jamás del pecho mío

la condición menos dura.

En violencia trocó el ruegos

Ja diligencia en induftria,

y al poder injuño apela

de la reíiñencia juña.

íY afsi eftando yo una tarde

en un jardín, á quien hurta

pinzeles la Primavera,

con que fus Mayos dibuxa:

violento rompe la puerta,

refueitoel jardín ocupa

de Moros enmafcarados

una bien armada turba.

Cogiéronme, y fue de fuerte

de mi defdicha, y fu furia

irn turbación; que aun la voz
de medrofa quedo muda:

y primero vi llevarme

por entre íelvas incultas;

que permltieífe alas labios

el temor pedir ayuda.

Alas impufo ligeras

a los raptores la culpa;

con que en jornadas de lañantes

llegaron conmigo á Bucar.

Donde fu Alcayde ha dos mefes,

que quancos mas medios fcufca

de contrañar mi efquivez,

mas fu intención dificulta:

que íi antes era la mia

del todo opuefta á la fuya;

que ferá defpues que ha buelto

la ofenfa el rigor en furia?

Con eño emprendió por fuerza

dar efecto á fu locura;

m*s dedo apenas indicios
me dió fu intención injuflaí

Quando con roñro mas fiero

que mueftra la noche obfcura-
de tempeñades armada
al que el golfo ayrado furca,
con ojos mas fulminantes,

que la ferpiente en la gruta,

quando á las gentes de Cadmq
dió veneno, íi agua bafean.
Con pecho mas vengativo

que la Trovara ,¿ quien mudan
en rabiofo can las penas
de fu profapia difunta;

le dixe : bárbaro Moro,
fin ley, fin Dios, no p refirmas'

que lo que el amorte quita,

la fuerza te reftituya.

Vive Alá, que fi te atreves;

'

con los dientes, con las uñas;

qual rahioía Tygre, al viento

daré tus entrañas fieras.

Prueba, qué te tardas? llega;

qué te detiedes? qué dudas?;

o honeñidad faberana,

que deydad tienes infufa!

General famofo, miente
la que dixere, que nunca
verdadera refiftencia

fe ha rendido á fuerza injüfta:

quai tímido paxariilo,

que quando el viento retumba

al trueno que el rayo engendra,

fe efconde en fu miírna pluma,,

ó como el ayrado cierzo

fobre las hondas Cerúleas,

luego que elmiímo la cria,

deshaze la blanca efpuma;

afsi mi reíolueion

enfrena, defmaya, y muda

la del Moro, ya arrojado



Ve D.Juan Ruíz de Atareen yy Mendoza.
}
emprender facción tan bruta,

pefpues acá (
efío he devido

i fu amor, ó a mi ventura

)

ni de fu poder fe vale,

ni fu dedeo executa:

o fea que mi valor

leacovarda, 6 que procura

vencer el alma primero,

oque temiendo á Abenyuíar,

o al Rey de Fez, deshazer

quiera la ñafiada culpa,

¡firviendo con corteña,

a quien robo con injuria.

Ayer, pues, por obligarme,

'defpus de otras fieftas muchas,

con que mi güilo venera,

rconquiíla fu ventura,

ordenó llevarme á caza,

jen un Cavallo, que imita

los del Sol en ligereza,

en ardor, y en hermofura;

iáii i perfeguir las fieras;

Y quando a la felva ruda'

los arboles comenzaron
¿ dar fombras mas confufas^

une aparté de los Monteros,

y las fendas mas ocultas

figo, con la ligereza

que permite la efpefura;

con intento de irme á Fezu

fi el Cielo me dieífe ayuda,

ióaufente de mi enemigo
habitar berras incultas:

quando en las manos me pufeí

de fie Efpañol mi fortuna,

cuyos engaños rne hi.zieron^
’ como ha dicho, efclava fuyai

b demás él lo ha contado;

confieffo que con la furia

de mi libertad perdida

Pfe fue mi vida importuna;.

ir

mas ya que el valor he vifto;

gran General, que te iluftra,

quiero mas feo en Melilía

efclava, que libre en Bucar.
Pim.La Mora es noble, y difereta,-^;

pues confirma midiículpa;

ó porque fu dueño foy,

ó por temer que á la fuya
crédito le han de negar,

todo iguala á fu hermofura.'

Vaneg. Quanto tu beldad me admira;
me laftima tu fortuna.

Mas puedes penlar que yo,

por mas que ayrada prefuma
perfeguirte, he de oponer
mis fuerzas á fus injurias.

Álim. De tu nobleza fio:

pero fi merced alguna

de ti efpero, la primera

ferá hazerme efclava tuya;

pues demás de lo que gano

con tal dueño: afsx me efcuíaá

la pena de fer, de quien

me traxo á tal desventura.

Pim. A enemiga, ya te entiendo; Api
porque mis intentos huyas,

quieres falir de mis manos;

mas no te valdrá la induftna-;

Vaneg . Señor Sargento.

Pim. Señor.

Vaneg . Bien ve q en las damas nunca?

aunque fe mude el eílado,

el privilegio fe muda?

que la compre quiere Alima;

darle gutxo no fe efeofa;

póngale precio, y al punte

lo vaya á contar.

Pim. No ay fuma,

porque dé yo tal efclava;

ni puede igualar aigana,

á h que por día efpero
~ dé



La Manganilla de Melitta.6
de Azén, Alcayde de Bucar.

Vaneg . Pues con una condición

el contrato fe concluya:

que la cantidad por ella

le daré, que fuere juila;

y la que por fu refcate

dieren, también ferá fuya^

Pim. Señor.

Vaneg . No ay que replicar:

y mire que no es oculta

fu laíciva inclinación:

y íi efte intento repugna;

íera forzofo que bello

un fin maliciofo arguya.;

Pim. El demonio fe lo dixo:, Api
confieífo que íi me apunta,

jamás me yerra Cupido;

mas mira ,
quando me acufas;

que por huir de mis brafas,

no de la Mora en las tuyas..

VanegdVcdis coílumbres por lo menos
hahaaora me difculpan.

Pim. Lo mifino digo , mas temo
que las venza 'eíla hermofdra;

y por abonar las mías,

digo, que pues dello güilas,

con la condición que has pueílo,

queda la efclava por tuya,

Vmeg , Pues venga á contar al precio;

ya, comoupedifte, mudas
el dueño, ya lofoy tuyo,

Alima.

Vafe, y ios. /cridados»

AUm. Y de la fortuna

lo foy yo, fiendo tu efclava*

JPim. Eiras contenta?

Alim. Segura

á lo menos de tus excefíos*

JPim. No podras eftarlo nunca,

fLá tu rnlfma patria buelves,

fi el mifmo infierno te oculta;

mas con todo te agradezco
que ayas callado mi culpa.

AUm , -No lo agradezcas, que yo
no lo hize, porque induzgas
delio obligación en ti;

mas porque nadie prefuma
que tu pudiíle perder-

el refpeto a mi hermofura,

Pim.. Arrogante fois, y cuerda;

mas líbreos Dios deuna punta

de amor, que á fee que ellaos flgi

de arrogancia, y de cordura.

Vanfe % yf,'alen Azén, Mu!ey,y Zayí

Az . Abrevia, que de un cabello

eíiá mi vida pendiente.

Zay» De la peñafeofa frente

que á effa fierra oprime el cuello;

al pie que le baña el rio

con lifongero criílal,

del mas efpefo jaral,

y del bofque mas fombrlo,

al campo menos amado
de Pomona, y Amaltea,

con alas, de quien deífea

y teme, corrió el; cuy dado»'

No ay donde bufcarla ya;

tragófe á tu Alíma el fuelo.

Az. Pe fe á.Mahorna, y al Cielo

peíe, y pefe al mifmo Ala.

Muí. Ten, no blasfemes, fe ñor,'

de Alá; mira que es locura

por amor de una criatura

ofender afsi al Criador.

Az» Y es cordura que me ofendas

á mí tu, fiendo quien fov;

y quando rabiando eftoy,

mis exceííos reprehendas?

Pues digo que pefe á Ala

mil vezes, y pefe a quanto

fofc-re fu eífreilado manto

fu gloria gozando eftá.
s & Quando



De D.Juan Ruiz de Alarcon y Mendoza ,

¡Qaanda vomito Volcanes,

guando el dolor en el pecho

es un Aquilón deshecho,

que forma mil Uracanes,

guando las crinadas furias

de ira, rabia, y fuego llenas,

miniílrando ai alma penas,

brotan a la boca injurias;

te opones tu á mi furor?

é intentas, necio imprudente,

e reprimirme en la creciente

de un defefperádo amor?

T

ul* Si fe atrevieran tus labios

a algún humano fujeto,

ao fuera intento difcretd,

oponerme á fus agravios:

pero que de Alá blasfemes,'

j ni-he de fufrirlo, ni temo
' tMpoder, pues tu blasfemó

el del mifmo Dios no temes*

é.Pues preño veras en ti

qual yerra mas de los dos,

yo blasfemando de Dios,

o tu ofendiéndome á mi.

Ola, prendedlo al momento,"

y á fu fobervia locura

la mazmorra mas obfcura

dé pena, y ponga efcarmiento.

fal. Bien, Alcayde, vas pagando

de mi padre los férvidos,

que con tantos beneficios

te eftá en Efpaña obligando,

C Quanto del allá me obligo,

me ofendes tu ¿cá, y no entiendo

que al padre, que es bueno, ofendo

fi al hijo malo caftigo:

llevadle preño de aquí,

w. Poco te vengas en eíTo;

Azén, por Alá voy prefo,

Alá mirará por mi. Llevante*

A Cielos! donde efcondeis

7
mi prenda hermofa, y querida?

por que me dexais la vida,

fiel alma no me bolveis?

Sale Piali con una carta, y dala a Azén;

Pía. De Fez un Moro ha llegado

con efta, Azén, para ti,

Az. Querellas ferán Piali,

de Abenyufar agraviado -

¿Azén Alcayde de Bucar.

Lee elfobrefcr'ito ,
&brela% y leei

Car. Hafta aora fe ha ocultado á mí
diligencia el agreífor del robo de
A lima, vueftro atrevimiento provo
el hazerlo : vueftra malicia defcu-

bre el encubrirlo: fi la dlfculpa no
es fer ya fu efpofo: yo eftoy ofen-

dido, y el Rey indignado. De Fez®

Abenyufar.
Az,, Solo áora me faltaba

efta amenaza: levante

fiero el Tebano gigante

contra mi fu fuerte clava:

vibre en la invencible mano
Júpiter omnipotente

contra mi el efeéfo ardiente

del flamígero Volcano.

Como ai fobervio Tifeo,

en el fuelo trina crino

íne oprima el Etna el Paquitao^

elPeioro, y Lilibeo.

Cayga todo fobre mi

el ceieftial firmamento;

que nada temo, ni {lento,
1

defpues que á Aiima perdí.

Salen Daraja, y Salomón

Salom¿ Mira que tiene tu hermanó
todo ei Infierno en el y echo.

Dar,V>\en fe ha vifto en lo q ha hechor

mas por Alá foberano,

que fino facha al momento

á Muley de la priíion,

ha
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ha de apollar mi pafsion

á furias con fu tormento.

Salem. Rabioíos andan los perros.

Dar. Que es efto, Az'en? has perdido

el honor con el fentido:

que añades perros á yerros?

quando por robar á Alima^

darte deviera temor

del Rey de Fez el rigor,

que á fu padre tanto efíima;

Las fuerzas te difminuyes?

fi á Muley, Alcayde, prendes,

á tus vasallos ofendes,

y á ti mifmo te deflruyes.

Qué Moro tiene tu tierra

fin el, que te pueda dar

©moros en que fuftentar

el pelo de tanta guerra?

Y quando á tu enojo quadre

no atender á efta razón,

refpeta la obligación

de"Amet Bichaiin fu .padre,;

Morabito venerado

tanto en Bu car, que fi viene

de Efpana, donde le tiene

fu valor, y tu mandado:

y ofendida fu lealtad

fe rebela, defeonfia

de que nadie en Berbería

figa fu parcialidad.
rAz. Baila ya, cierra los labios,-

que a mas furor me difpones,

pues hallo ya en tus razones.

mas que confeios, agravios.

Que tema yo á mis vaífallos

te atreves á aeonfejarme.
A,quando ñuvieras deirricarme

úot á caü 1gallos.con
Ve tí Daraja, ti ay rado

probarme también no quieres^

que jamás á las mugerés
toco la razón de eftado.

En tu labor te entreten,

dexame á mi governar,

no tr¡e obligues á penfar

algo que no te elle bien:

que fi llego á preíumilio,

vive Alá que en mi fevero

rigor has de ver, primero

que la amenaza, el cuchillo;

Dar. Tutyrana condición

fingirá culpas en mi,

para dar materia afsi

á tu injufta inclinación;

Y quándo ofendido ellas

del defden, y de la aufenck

de tu Alima, en mi inocencia

vengar tu enojo querrás,

fin advertir que es fin fruto,

y que fi el hombre fe eícapa,

romper la furia en la capa;

folo es venganza de bruto.

Az. Pues, necia, ya que me obliga ;

tu locura á declamar,

y puefto que á mi pefar,

lo que fofpeeho, te diga.

Aparte.

Salo. Oy fe ha de arder ella Troya*
-

Az. Dime, ha fido acafo en vano

no querer dalle la mano
al Alcayde de Botoya?

íi refiítes con rigor

lo que te ellava tan bienj

negarás que tu defden

nace en ti de aseno amor?

Pues fi tras efto te veo

fentir tanto la prifion

de Muley, no es prefínelo»

que vive en el tu deífeo?

Vara. Si mi culpa eftriva en eííor

Az, No, no tienes que alegarre,
‘ quandp



De D.Juan Ruiz de Alarcon,y Mendoza.
guando llegué á declararme

cerré contra, ti el procefíb,

Zayde,

Señor?

¡je. Ni te aífombresv

ni repliques; eroprifion

pongo por cierta ocaíion

I á Daraja; con cien hombres,

en eñe quarto has de eftár

¡ en fu guarda, y por fu Alcayde,
: que á ti folamentc, Zayde*
puedo eñe cargo fiar.

hlo. El le encarga gentil joya. Ap,
O aquí al. tormento inhumano

darás la vida, o la roano
al Alcayde de Botoya..

Si pienfas que tus porfías

han de poder.

k. Entra ya, no tne repliques.
ira. Alá.

cañigue tus tyranías..

Vafe , y Zayde ..

é. Encerróla, al íuperior Api
no es oponerfe corduras
irme quiero, coyuntura
tendré de hablarle mejor,

i
que eñá enojado,
E A Judio, buelve.

Colóme. Ap<
F-Que quieres?

rc
* Quiero: lo que tu quiíieres;

r A donde ivas?

r5* Señor mió, voy donde.has man-
r¡Y°. (dado.
| donde te he mandado ir?

No me mandañe partir.

* Melilla, Alcayde?
p-No.

Pues, feñor, no iré a Melilla.
' 1 u eñás travado ..

De verte

>
enojado, eñoy de fuerte

que. no sé.

Az. Con quien fe humilla;

y me teme, no exercito

yo mi poder, Salomen. ^

Salora. Eíía es real condición;

y lo contrario es delitos

el que fobervio fe atreve,-

fe arrepienta derribado,

quien tu poder no ha eñimadb;
eñe tus rigores pruebe.

Jamás, Alcayde, he tenido
igual guño, al que me diñe;
quando enojado prendifte

á Muley por atrevido.

El. hombre folo merece;
fíendo fevero eíTe nombre;
porque en riendofe un hombre;
á mi no me lo parece.

No ay propria pafsion, que menos
fe conforme á la razón,

fi guño, ó admiración
me dan donayres ágenos.
Que tiene'que ver que. quiera
yo alaballos, o aplaudillos,

con arrugar los carrillos,

y echar las muelas defuera?
Az. De gracia eñás, Salomón,

quando mí pecho atormentan
quanras fierpes alimentan
las tres hijas de Aqueron?

Salo. Divertirte fue mi intento;,

que á mi también tu peíar
me aflige..

Az. O y lo has de moñrar,
amigo, parte al momento;

y no me dexes frontera,

de quanras el Efpañol

ocupa, y alambra ei Soly

donde mi adorada fiera

co bufques
: y ñ codicias

B riquezas,;
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riquezas, por eñas nuevas,

quantas las Indianas cuevas

rinden, te daré en albricias}

mas fin ellas á mis ojos

no buelvas jamas.

iSalom» Confía

que la diligencia mía

ponga fin átus enojos;

mas,

Az. Háblascofa ay que pueda

caufarte temores vanos?

Salo. Para andar entre Chriftianos,

llevo muy poca moneda.

Az. Eflrive en eíTo mi intento;

ven, darete mil zequies. Vafe.

Salo. Con ellos no deíconfies

que fus alas compre al viento.

Los que vivis de embeftír,

de mi podéis aprender,

primero aveis de faber

lifonjear, que pedir, Vaf.

Salen Arla]a, y- Alinea.
r
Arl. Trille parece que efiás;

fientes mucho el cautiverio?

Alim. Arlaja, creer podrás

que otro poderofo imperio

es eí que me aflige mas.

Quien creyera, trille yo,

que la que uempre vivió

tan libre, quando lo era;

el alma también rindiera,

quando el cuerpo cautivó?
r

§irl. Halle enamorado, Alima?

Alim. Ser tu de mi patria, y ler

quien al mal que me laítíma,

remedio puedes poner,

á confesarlo sne anima,

Arlaja, yo eftoy fin mi.

Arl. Dime, por quien?

Alim. No entendí

que lo dudaras, Arlaja:

pues agravias la ventaja

de fus méritos afsi.

Sale Pimienta.

Pim. Nunca la ardiente pafsion,1

que fin piedad me laflima y Ap.

ha de hallar una ocafion?

Arlaja efiá con Alima,

ufaré de una invención;

Arlaja.

Arl. Quien llama?

Pim. Afsi

te eflás, deícuydada aquí,

quando el General te llama,

y por no hallarte, le inflama

un ciego ardor contra ti?

Arl. Voy holandas.

Alim. Yo te figo.

Pim. Hermofo dueño, enemigo

de mi vida, donde vais?

á A^rlaja llama no mas.

Alim. Voy folo ano eílar contigo^

fueita.

Pim. Aplaca ya el rigor,

ageno de tu hermofura.

Alim

.

Que felicita mi amor,-

quien ruede mi defventurá

y cautiverio el autor?

antes el hermofo día

trocará en noche fombria

el Meridiano arrebol,

antes al ardiente Sol

vifitará la OfTa Fría,

que tu penfamiento va-no

me pueda, Efpañol, mover.'

Pim. Pues tu rigor inhumano

algún favo-r me ha de hazer;

dame fi quiera una mano.

Alim. Pienfa que ablandar procu*

tu amor una peña dura.

Pim. Yo, ingrata, la tomaré^

Quiere tsmalle ¡a



'0f/2, Daré vozcs, y dire

'

al General tu locura.

p/^.Tu refiftencia es en vano,

' que eftoy abrafado, y ciego:

dame, enemiga, la mano.

•fiim. Primero la diera al fuego:

aparta, necio villano.

Sale Vanegas,
Uneg, Que es efto, feñor Sargento?

Ym, Cogióme otra vez.

j
fmeg. Que intento Ap.

] le obliga á locura ¡goal?

Yira. Diga el feñor General,

fi es injufto el fundamento.;

con que tomarla querja.

Vaneg. Que fue? —
Yira. Quitarle un rubí

de la mano pretendia3

que pues que yo la prendí,

quanta hazietida. tiene, es mía*

Aparte,.

hlira. Que bien la trazó el traydorl

Yaneg. Es ello afsi?

klim. Si feñor..

Yira. No baila,: que yo lo diga?

Aparte.

Van » Aunque á fofpechas me. obliga,

difsimuiar es mejor,

y la ocafton evitara

Mora, no tienes razón,

que en llegando á cautivar,

el dominio, y poííefsion

le da la ley Militar,

de quantas prendas tenia

tu perfona, fu porfía
^

fue jufta : dale el rubí,

que por el te doy yo i ti

Dale una fortpa,

efte diamante, que al día

competencia hermofa mueve.

hlira, Por tuyo le eílitno mas»

b amor, con flechas de nieve

heridas de fuego das.

Da una fortija d Pimienta.

Alira. Toma, y ve con advertencia,"

que deves á mi prudencia

el callar yo defta fuerte,

y que tengo de vencerte

folo conml refiftencia.

Vaneg

.

Que dize Alima?

Pim. Que. tiene

gufto del rubí, feñor,

y porque no lo enagene,'

me ofrece al doble el valor,'

fi á mejor fortuna viene.

Alira, No. vi jamás tal prefteza ap¿

en fin giro.

Vaneg.Vues el guardallo,

no ferá mucha largueza;

no me. atrevo á refcatallo api

por no moftrar mí flaqueza.

‘

Pira. Lo que Alima pide, haré.

Vaneg . Señor Sargento, bien ve

que perder puede ocafion,

buelyafe á fu ocupación;

y plega á Dios que le dé.

tanta, ventura la fuerte,,

como efia vez ha tenido*.

Pira. Iré al punto á obedecerte.

Sale Salomón,.

Salo. Gloria á Dios,que llego á verte

Vaneg. O Salomón, bien venido.

Pim.. Acá ha buelto eñe Judio? api

quien lo cogiera! Vafe.

Salo . Aquí eftás, bella Alima?

Alira, Dueño es mió el General*

Sala o. Que tendrás

preño libertad confio..

Vaneg.Veay que informarme de tí

ine importa. Salo. Con me*, tuSu,

i q he de irme aí puto de aquí. Vai.

B a
' Vaneg.
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Vane. La mano si velo fe atreve; ap.



I 2
Vaneg . O fobérana beldad,

defiéndame Dios de mi.

'Alim. Ay gallardo General;

que he de hazer? íi callo, muero,
dezir mi pena mortal;

es liviandad, y no eípero

que fe duela de mi mal:

que fu entereza es terrible^

y tengo por invencible

fu modeítia, y fu valor.

La Manganilla de Melilla.

Aparta

P~a!

fí no me matas, amor.

facilita efle impoísible, V af*

Salen Amet
, y Azen.

rAm. Iluílre Azén, Alcayde valerofo,

cuyo poder , cuya esforzada mano
á Marte mlfmo tiene temerofo.

guando excediendo al penfamiento

humano,
firve Amet Bkhaliti de cauta efpia

en medio del Imperio Gaflellano.

[Y quando los avifos que te embia,
del Efpañol fabrican el eftrago,

y dan fuerza, yáefenfaá Berbería.

Me das en Bucar tu tan juño pago,
que me prendes el hijo, cuya fama
difeurre en fu alabaza el ayre vago?
loco engaño,qué furor te inflama,

q afsl en quié tiñe de Africa ios ríos

con la Efpañola fangre q derrama.
Fiero executas tus ayrados bríos,

ocafionando al noble, y al villano

á murmurar tan. locos defvarios?

En la mazmorra obfcura
, q el tyrane

fuero invétb Marcial, para fuplicio

y cuflodia cruel del vil Chrirtiano.

Eítá prefo Muley
, que en tu férvido

mil vezes dio terror á quáto Arturo

y Poíüx miran en fu opuefto quicio?

Y ya que fu valor no efle feguro (nos

de tal defpreclojfu nobleza á lo me-

no deviera enfrenar tu pecho duro?

Dilo tu

en

zanas

A^. Amet, bafta; y mira qu£ tc

‘

engañas
íi pierdas que con efíe atrevimiento

,

mi furiaaplacas,y áMuley no dañas
Ai mlfmo jove en fu eftrellado afsiéto*

fi le pierde el decoro i mi grandeza*

_ moverá guerra mi furor violento.
'

Tu hijo me ofendib; ni tu nobleza
*

ni tu valor le eximen del caftigo^
de inhumano te indicia tu fiereza*.

Am.Sl al mifmoAlá te mueflras enemi-

ga
íi fu poder blasfemas; que te efpára;

que te refrene tu mayor amigo?
De laamiílad (Locera la ley fanta

cnfeña á corregir tales errores,

quien no los reprehéde la quebrata;
Az, Quádo fon los amigos faperiores,

fon también defiguales los refpetos,

no los han de reñir fus inferiores.

Atn.has de advertir q iguálalos fujetos

diñantes la amiftad,n es verdadera;

y afsi han de fer iguales los efe&os*

Y íi tu obñinacion te permitiera
abrir de la razón los claros ojos¿

á Muley premio por caftigo diera*

Mas tienente tan ciego tus enojos,

q Ja lifonja vil fola te agrada, (jos¿

del proprio amor fujeto á los anto-:

Az.Sx con lengua también precipitada

me pierdes el refpeto, vive el cielo,
'

q pruebes tu rabié mi roano ayrada.

-d^.Al Morabito Amet, á quié elfuelo

venera,y de quié debía el libioAd-uf

y elScita áe temeronas q de yelo,(to

Se atreverá á ©federen imperio injufio?

conoces el poder, y valor mío?
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CO pecho,y corazón roh M ftn? ampara, y con fu hijo furca el viento.

A^,Alcaide,ha2detus culpas penitécia
Az. Aguarda, efpera',celeüial portée©*

0ftóyco pecho,y corazón rebaño?
pees porque enfrenes el incauto brio¡

r temas tu ruina, y la fentencia
,¿uada mude ya tu pecho impío,

p
¿el rigor

, y la potencia
;rxaufta de Dios te exorto, y cito,
-e de tus culpas hagas penitencia.
.Dios has blasfemado

, tu delito
i-iote, y llora, Azén; perdón le pida
ipoder limitado al infinito.

H-erás brevemente convertida
humo vil tu indómita braveza,-

en polvo leve tu arrogante vida.
iPorqíiempre el cuerpo en la cabeza
•láece

, tocara a toda tu gente
cañigo también de tu fiereza,
aada fe verá la Africa ardiente’

f
ti de tanta fangre Sarrazena,

«á Neptuno Jas ondas acreciente,
s. Que protetico aliento defenfrena
liabios? o qué efpiritu divino
jhforma á ti de mi futura pena?
'toes los decretos del deftino,
*jo no has conocido qá mis manos

p
axo tu mal tu defatino? (nos;

;;

os
j prédedle. Am.Son intétos va-

-evesdefaber que el poder mió
jr
e > Azén, los limites humanos:

‘¡acaré del cóncavo fombrio
phijo Muley, y en nube denfa
; as navegar el ayre frío,
¿ labras íi el Cielo recompenfa
P° zelo, honrando, y defendiendo

la vida pone en fu defenfa.
prendedle, que tardáis? que eñais
ocuras? ( oyendo
M Muley de un efeotilion

> y jun-
I

:s

Jos dos huelanpor tramoya .

Quien puede tu fentencia

'^ar en mi, fi á Dios defiendo?
*’e gran prodigio! el ciclo fuMi L

«encía
~

JORNADA SEGUNDA.-

Sale Pimienta de Moro.

Pim. Aquí, donde cña efpeíTurg
del Sol jamás ofendida
por opaca me combidaj

y fola me affegura,

pues refiño al eflatuto
de naturaleza en vano,-

fueño, a tu Imperio tyrano
pagaré el común tributo. Recuejlajl

Salen Azen, y Zayde.
Zay. Donde vas defefperado

por eílos^campos? Azm.Aquf
donde mi gloria perdí,
quiero engañar mi cuydado¿
aquí efpera mi tormento
hallar fu prenda querida,
o que fe pierda la vida,
donde fe perdió el contento'»
Quando a la hermofa Canent€
Circe de fu bien privó,
alli donde lo perdió,
le dio principio á una fuente*
Y perdiendo al Sol dorado
á Dafne ingrata, y cruel,
quifo del mifmo laurel
andar íiempre coronador
Afsi yo, aunque la memorlí
me laflima del lugar,
me confuelo con llorar

donde he perdido la gloría?
Ninfas deña fuente fria,

deydades defta afpereza,
fi^os mueve agena trLñeza¿
cómo no fentís la miz?
Alas tente, que un Moro veo;
que goza aquí defcuydado

4$;
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de las lifonjas del prado

en ios brazos de Morfeo.

Dichofo tu, que al tormento

hurtas con tal fuípenfion

la grave jurifdicion

que tiene en el penfamíento;

Quien puede fer, quien aquí

con tal defcuydo fe ofrece

al fue ño?

Zay. Noble parece,

porque un brillante ruoi

en el dedo la pregona.
r
Jz. Zayde, Zayde, b el dedeo

me engaña, ó es la que veo,

aquella dorada Zona,

que el breve cielo del dedo

de mi enemiga cenias

Zay. Dicha, y defdlcha feria,

que fi es ella, penfar pue^o,

por los indicios, fenor,

que le ha dado, por robaba,

muerte á Alima»

Az. Zayde, calla,

que me matará el temor,

múrala bien.

Zay. Es la fuya,

por Alá; del blanco azero

Quítale la efpada

.

le defpojara, primero

que el fueno le reftitu ya

los íentidos, que podría

defcndiendofe efcaparfe,

y fácilmente ocultarfe

en eirá felva fombria.

%&. Psúdente prevención es;

¿a. Y aun fuera bueno prendello,

echándole un lazo al cuello,

Echenle une liga al cuello *

no Ce nos vaya por pies*.

Az. B’en dlzes.

Zay, Aísi alie gura

La Mangánilld de Meldía.
. i _ rnn fn nriñon nucon fu prifton nueftro Intenté;

Az. Temblando eftá el penfamiento

de lo mifmo que procura;

las nuevas temiendo eíloy,

que bufeo de laque adora,

Zay. OÍa &

Pim. Quien, quien es^

Az. Un Moro, no lo ves?

Pim . Perdido foy,
_

Api

En duda me han eoaocido,

pues que,me ha» prefo; que quien

de mi?

Az. Que digas quien eres.

Pim. Un hombre foy, que perdid®

en efte efpeffo jaral

al canfacio me rendb

Az. Como es tu nombre?;

Pim. Pial!

de Marruecos natural.

Pimienta le iva a dezhv

Aparte.
t .

Az. A que has paíTado á eíla tierra'

Pim. Un hijo perdí en la güeña,

que no puedo defeubrir,

aunque todas las fronteras

Efpaáolas he corrido.

A perro,traydor,tu has fid »

por mas que encubrirlo quiera-:

quien la dulce prenda mía

tne robó, que elle rubí

lo eftá publicando afsiq

que ella en el dedo traía,

que yo foy Azén, villano:

dame á Ahma, ó montas.

Pim. Pues, Azen, para que eins

callando tu nombre en vano,

quandoyo,Mcayde,hevenic
:

o

venciendo alviento,abufcar *

idamente para darte

nuevas de tu bien perdido.
• • ... Cr. V-% ^

dame albricias, y fabrá
¿cnd?

\
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3ondeeflá tu dulce Alima.

’íz. Quantas riquezas eftirna

el Indio avaro, tendrás,

fi tu lengua no me engaña

en nueva tan venturofa.

fim. Pues, ft ñor, tu Alima hermofa

eíla cautiva.

Uz. En Efpaña?

fim. En Melilla, el General

Vanegas es dueño fuyo.

I ¿fe. Y yo foy efclavo tuyo,

pues de mi pena mortal

me libras, yo mlfmo iré

á refcaralla, mas di,

como vino efíe rubí

á tu poder? Pim. Traza fue

della, porque fer podría

no creerme tu fin el.

/fe.Pues como al principio, infiel,

io’Caliavas? Pim. Noqueria
que de otro la nueva oyefíes,

como no te conocí;

y las albricias, que á mi
fon tan devidas, les dieífes.

Uy. Verdad dize, al parecer.

h. Con todo, Zayde, la dudo;

que el Efpañol como pudo
dentro en mi tierra prender

á Alima? Pim. Ella me contó,

que andando á caza contigo,

en un monte, oculto abrigo

de las fieras, fe perdió,

¡

y cierto Chriftiano efpia

|

en trage Moro
,
que fola

ia hallo en el bofque,engañoía,

y que á Fez la llevaría

le ofreció; y ella contenta,

que aborrece tu perfotia:

{ fite doy pena, perdona,

á quien la verdad te cuenta^

y conoce que la digo.

en que no te lifonjeo,)

llevada, pues, del dedeo
de fu patria, á fu enemigo
fe entrego; y el dio con ella

en la frontera.

Azén. A enemiga, ap.

como el cielo te cafiiga

el no fentir mi querella!

Pues cómo la ingrata aora¿
íi me aborrece fu pecho,
fe acuerda de mi?

Pim. Sofpecho,

Alcayde, que ya te adoran
fegun las perlas que vi

por fus dos mexillas bellas

llover de fus dos eftreílas,

quando me hablava de ti:

demás que en la afperavid&

de efclava, no dudo yo,

que adore lo que perdió

juílamente arrepentida,

y ablande ya fu rigor,

por verfe con libertad.

Zay. Según las fe ñas, verdad

te dize en todo, feñor.

Áz. Suéltale, Zayde, y fu eípada

ie refiituye. Pim. Con ella

cobrare tu amada bella,

íi al General no le agrada

darla á refcate.

Kzen. Al momento
á Meíilla he de partir;

tu, Moro, me has de feguít.1

Pim. Solo fervirte es mi intento;

de buena por Dios fali;

no efconder la piedra fue ap¿

gran error ,
mas no pense

que efie defierto, fin mi,

planta humana pifaría:

el Ingenio me ha valido,
-

ese al fin fin el nunca ha íidó

perfecta
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perfecta la Valentía. Vafe.

Salen Amet, Muléy , y otros Moros
,

y Zeylan.

Zeyl. Duelete, fino de Azén;
de tu patria defdichada.

Amet. Por fer de mi tan amadas
Moros, pretendo fu bien.

Si eftá enferma la cabeza,

el cuerpo todo padece;

yueftro Alcayde fe endurece
en fu barbara torpeza;

tanto que ni mi razón,
ni los portentos que he hecha*
^an obligado fu pecho
á aplacar la indignación
de Alá, á quien tiene ofendida
con fu blasfema locura;

y afsi vueftra defventura

llorad, ó pueblo querido.

Pues por juila recompenía
vueftra fangre ha de inundar
los campos,, para lavar

con ella fu injufta ofenfa;

Que yo no he de verle ya*

ni vivir en fu obediencia*

hafta que fupenlcencia

merezca perdón de Alá.

ZeyL Pues, Amet, fi tu te aufeatas,

quien nos podrá defender?

fi tu faltas, no ha de hazer

á Dios mayores afrentas,

y aumentar mas fu furor?

tu autoridad fojamente

ferá el freno conveniente

a fu loco, y ciego error:

'de tu .patria,-Blchalin,

tenlaftirna.

Amigos caros,

yo lo he de hazer, pormofearos
que < t.-eftro bien es. mi fin.

Zey.f Da^ps, pues vida nos das.

Amet. Alzad, tu áfiis b]0g;
para evitar fus enojos,

hijo, no buelvas jamás.
Muí. Oye.
Sde Pimienta de Moroy Salomón dt

de el paño y cada uno aparte.
Pim. Alguna novedad

¿

Ap.
en el campo ha fucedido.

Salo. Qué fucefto avrá traydq A
tal gente a tal foledad?

Muí. Y afsi Daraja, feñor,

pues por librarme padece
en la prtfíon, bien merece
que la libre tu favor:

con eífo acreditarás

los milagros de tu ciencia;

y con eífo la imprudencia
de Azén amedrentas mas.

Amet. Bien dizes, libralia quiero^

famofo pueblo Africano,

pues Azén, no como hermano^

mas como enemigo fiero,

tiene á Daraja en prifion;

por daros á conocer
fu Injufticia, y mi poder
fu delito, y mi razón;

darle libertad intento;

al cielo bolved los ojos;

vereis que los rayos rojos

rompe delfoi por el viento;

SaleDaraja baxapor tramoya al teAl

Dara. Que es efto?

Zeyl. Gran Bichalin,

foberano es tu poder,

Pim. El Moro deve de fer A/i

otro hechizero Merlín.

Muí. Daraja hermofa, fio eftés

turbada, pierde el temor;

que efecto fue de mi amor
eñe milagro que ves.

Mi padre, de quien ya íahes
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gimas que humano poder,

aquí te quiío traer

por la región de las aves,

por pagar mi obligación,

y porque el rigor tyrano

huyas de tu injufto hermane;
faliendo de la priíion.

Oara. Los pies, Bichaiin, me dad
por tan alto beneficio.

'tm. Efte es pequeño fervicio

en tni mucha voluntad.

Mas ya que libre te ves,

no buelvas á Bucar, mira
que te amenaza la ira

de Azén. D^r.Pifarán mis pies

antes del Scita inhumano
entre fus flechas el yelo,

y el fuego del libio fuelo,

que la tierra de mi hermano.
Km. Pues figue en todo á Muley,

fin que nada te acobarde,
D raja, y Alate guarde. Vaf.

Tiara. Su güilo fera mi ley:

donde iremos, dueño mió?
Muí, Efcucha mi penfamiento.
hlo. No es el que miro el Sargento?* O
el es.

Tira. No es efte el Judio? aparte.
&do. O Efpañol valiente, vas aparte.

ce buelta á Mejilla? Pim. Si:

tu llegas acra aquí?

. Bucar voy; no fabrás aparte.

que vá á pedir Salomón
las albricias de fu bien
al enamorado Azén,
Ro hurtes la bendición.

Tim. Si al Alcayde vas á hablar
tarde pienfo que has venid*).

Splom, Cómo?
lTrl

* Avráfe y-a partido
* Mtiiila á refeatar

hl

á fu Alima.
Salo. Tviñc yo, quien le dio U nueva?

Pim. Un Moro,
á quien mil zequies de oro
alegre en albricias dio.

*Salo. Yo perdí gran ocaíion.

Pim. Ivas a pedirlas?

Salom. Si.

Pim. Pues mas diligente fu?,

note euexes, Salomón.
Salo. Pues fuifte tu el menfajero?

Pim. Fue mi dicha.

Salom. Vive Dios, aparte.

pues lo he perdido por vos,

que yo os agarre el dinero..

Supueílo amigo Sargento,

que la ocaíion he perdido,

parto, de que tu ayas fido

quien la ha gozado, contento.
Pim. Eres mi amigo, y lo fio

de ti todo.

Salom. A Dios te queda,
yo os pefearé la moneda, ap¿

ó no feré buen Judio. £U/I
Pim. O como es bella la Mora!
Dar. Todo tiene inconveniente.
Muí.No avrá cofa que no intente;

el que como yo te adora,
aparte.

Pim. La adora el perro? ya empieza
mi corazón á embidiar,
que aya un Moro de gozar
tan foberana belleza!

Pues no ha de fer, vive Dios,
de modo lo trazaré,

fi puedo, que preflo dé
en Melilla con los dos:

Alá os guarde. Mu!. Moro amigo,
con bien venido feais.

Pim. De la afiieion en que eftals.

á juña piedad me obligo,

C que
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eftos dos efclavos gula,'

Pira. Que alegres á ferio van? api
fus palabras pronoíllc2n

18
que eftlmo vueura nobleza,

gran Aiuley ,
quando tarnbien

me ofende el rigor de Azen,

v me mueve efta belleza:

Y afsi quiero por aora

preñaros alivio , en tanto

que piadofo el Cielo fanto

vueftra fortuna mejora.

Tres leguas de aquí poífeo

una pequeña Alquería,^

tan oculta, que aun el üia

tiene de verla beíleo.
:A 11I alvergaros prometo,

fi con menos pompa, y faufto,

con lugar menos infauño,

y con regalo mas quieto;

y allí, íl el litio os agrada,

de efpaclo podréis eftar,

y fino, determinar

fin temor vueftra jornada.

'Muí. Con que pagaros podremos

tanto bien? .

Pira. Solo acetallo

es el modo de pagailo.

Mui. Que dizes?

Dara. Quando nos vemos,’

Mtrley ,
en tal foledad

fin remedio, fin amparo,'

y afligidos ,
no efta claro

que efta es del Cielo piedad?'

Donde podremos mejor,

fi amor nos ha conformado,

dar fin á nueítro cuydado,

y dar vida á nueílro amor?

Muí. Pues yo. Daraja querida,

que luz, oque norte figo,

fino tus ojos? contigo

todo es gloria, todo es vicia:

como es cu nombre?"

Pim. Zeylan.

Mui. Pues, Zeykn, á ta Alquería

fu fuerte; feguidme pues,
que ya con alados pies

las nombras fe multiplican.-

Muí. Ya no temo adverfidad.

Dara. Ya mi efperanza logre.

Vira. Yo, perros, os quitaré ap,

el gufto, y la libertad. Vanf.

Salen Alima, con un papel, y Arlaj/t,

Alira. A mi gufto eftá el papel.

Arl. Que intentas?

jlim. Árlaja, amor
es ingeniofo inventor

de trazas, y afsi con éí,

fi a mi afición correfpondé

Pedro Vanegás, intento

que exaie llamas al viento

el fuego que el pecho efcondér

No ves como calla, y fufre

el bronce cóncavo, lleno

de negra pólvora el feno,

los efecftos del azufre;

y ves, Arlaja, que al punto

que una centella le toca,

vomita la ardiente boca

trueno, y rayo todo junto?.

Pues afsi oculta el valor

los amorofos defvelos,

hafta que el fuego ce zelos

toca al alquitrán de amor:

porque entonces encendido

el pecho en furor ardiente

rebienta mas impaciente,

cuanto fue mas oprimido.

Arl. Según elfo cu fofpechas

que ce quiere el Genera.!.

AUm. O al amor conozco n alj

ó le han herido fus flechas.

Que aunque encubre fas enojo ,
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y
reprime fu pafsion

effuego del corazón

¿á centellas á los ojos:

y afsi intenta mi cuydado,

por no vivir tan dudofo,

que me defeubra zelofo,

lo que calla enamorado,

A la orilla defta fuente

aco.ftun bra venir folo,

!
quando fus rayos.Apolo

efeonde en el occidente;

y aqui mi amor quedará

de fus dudas fatisfecho;

dexame fi la ,
que el pedio

me dize que viene ya^

ÁrL Como te dio la hermofura,

la fuerte ef Cielo te de* Vafe,

Alim. Oy por lo menos fibré

mi- defdicha, ó mi ventura.

Mas ya viene el General;

dormida me he de fingir,

que afsi podrá defeubrir

el fú amor, y yo mi mal:,.

Recuejiafe con. el papel en la. mano*

Sale Van era.Se.

Vaneg-. Huyendo de la crueldad

de mí proprio penfarmento,

i
falga á dezxr mi tormento

á eda^nuda foTedad,

por ver íi afsi mi pafsion

un pequeño alibio líente,

acrecentando ella, fuente

lagrimas del corazón,.

Mas qué es eitor no eitoy viendo

la oeaíion de mi cu ydado?

donde el remedio he bufeado,

hallo el fuego en que me enciendo:,

durmiendo eftá la hermofura,.

de amor gtoriofo trofeo;

que los brazos de Moríeo

merezcan tanta ventura?

Huye el peligro que ves,

corazón, intento es vano,

que me ha puefto amor tyranó

dos montañas en los pies.

No ay razón, no ay fortaleza;

refiftencia, ni valor,

contra el Imperio de amor,

y el poder de la belleza.

Mas con la mano de nieve

competir quiere un papel;

y ya en mi pecho con el

zelofa batalla mueve,.

Verlo quiero, por ventura,

hallare algún defengaño,

que ponga fin á mi daño;

y remedio á. mi locura,

que aunque el amor es tan cierto’

que con zel.os fe acrecienta.

T'órnale el pape!.

tal vez la mifma tormenta

da con la nave en el puerto,

Alim, Bueno va,

Vaneg. Ni eftá firmado,. apz.

ni es la. letra de muger.

Alim. El papel, quifo leer, ap*

feñal que le dá cuydado.
Lee Vanegas,.

Pap. Segun me liento obligado;

Alima, de tu favor:,

te diera el alma, íi amor
note lahuvlera entregado:

mas íi un pecho enamorado,

por paga deve tener-

fer querido dé querer?:

' en mufirmeza verás,

qu-e aunque, me quineras mas,
- me quedas mas á dever,

Vaneg. Quien puede fer, ay de mi,

el que tan dlchofodia fido?

que ay quien aya merecido

que Alima le quiera? Alina. 81»
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Vane*Sí, dixo mi hermofo dueño,

dormida en mi mal ha hablado;

porque contra un defdichado

aun dize verdad el faeno.

Pues fin diipertar refponde,

lo demás le he de efcuchar,

que el dueño fuele explicar

fecretos que el alma efconde:

amas, bella Aiima? Alim. Si.

Vune, Y eres amada? Alim.No sé.

Vaneg. Y en quien pufifte la fe,

dudando la fuya? Alim. En ti.

Vane. Y quien foy yo? AlimAs/li feñor.

Van. Pues quien te efcrivió un papel,

mofírandofe de ti en él

favorecido? Alim. Mi amor,
Defpierta.

ay de mi, quien es?

Vane. Tu dueño. Alim. Señor.

Vaneg. Oyendo te he eftado,

loque dormida has hablado.
Alim. Dereélo es ya, que en el íueño

fuelo padecer; y afsi

para encubrirlo ddTeo
la foledad, y á Morfeo
me entregué por eífo aquí.

Vaneg. Y que foñavas?

Alim. Locuras.
Vaneg. Dlmelas por vida mía.

Alim-. Algo dente, pues porfia, ap.

áque fin faber procuras

dlíparates, é Huilones?

Vaneg. Por ver fi lo que foñavas,'

conforma con lo que hablavas.

Alim.Pues tal güilo en ello pones,

á obedecerte me inclino:

Soñava que rne querías,

y que tu amor me encubrías;

mira que gran deíatino.

Vaneg. No puede íec?

Alia.- . Ni yo creo

que merezco que me quieras'
ni que, quando me quifieras/
me encubrieras tu deífico,

fiendo tu efclava.

Vaneg. Es verdad,

mas pudiera otra ocafioa

con preciía obligación

oprimir la voluntad.

Amor no me aprietes mas,;

Aparte.

que el valorme defampara.
Alim. Si aora no fe declara, ap.

no cipero vencer jamas.
Vaneg. Profigue.

Alim. También, feñor,

ioñava que te quería,

y que mi amor te dezia,’

qué difparate mayor!
Vaneg. Porque?
Alim. Porque no es razón

que la muger, aunque muerá
fe arroje á fer la primera
en defcubrir fu afición,

que^ el hombre deve primero

dar cuenta de fus pefares.

Vaneg. Digo yo que te declares?

Alim . Y digo yo que te quiero?

Vaneg. Pues digo yo que me quieras?;

Alim. Y yo digo por ventura

que lo has dicho?

Vaneg. Era locura

muy grande que me quifíerastf

Alim. Siendo querida de ti,

fuera dlchofa. mi fuerte?

Vaneg.Vatgo íi dieíle en quererte»

me amaras?

Alim. Píenlo que íi.

Vaneg. Y fino?

Alim. No te quifiera.

Vaneg. Pues ella en tu voluntad

del amor la poteilad?

Alim.

La Manganilla de Melilla
ap.
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El encubrirlo eftuviera.

'0g. Pues como dixifte aora

cue me amaras, fi te amara?

¡im. Porque tu amor me obligara,

que elfer amado enamora.

'ineg. Haz cuenta que por ti muero.

¡im. Haz cuenta que te lo pago.

¡neg. De eíTo no me fatisfago.

. im. Como me quieres, te quiero.

;
¡neg. Como te quiero , me quieres?

Jra. Otra vez digo que fi.

ftifg. Luego íi muerto por ti,

es cierto que por mi mueres?,

\rn. Digo queíi.

del camino es tan fragofo
por la copla de peñafcos,
jarales, ramas,

y troncos,’
que ferá fuerza aguardar
la menfajera de Apolo,
que ae las fendas informe
con fus rayos nueítros ojosa
Y pues.yaal canfacio pide
que. deis al cuerpo repcfo,-

aqui puede á los cuvdados
hurtar inflantes el ocio.

Muí. Bien dize, Daraja mía,'

defcanfen tus pies hermofos,’
antes que de embidia heridos

mg. Pues hablar

podemos claro los dos:

yo te adoro.

%n. Gloria á Dios
que llegamos aí lugar*

neg. Vencifte
,
Alima,

i

¡im. Vencifte, General?
ineg. Ojalá fuera

tu afición tan verdadera!
'®. Pues quai indicio refifle

d amor que ya rnoftré?

’teg. No dudo, enemiga, en vano,
que efte papel en tu mano

Tocan d rebato.

ciega en tu pecho la fee;

,

teas á rebato han tocado.

h Oye la verdad.
*teg. Recelo,
que me engañas, pues el Cielo
á tal tiempo lo ha eñorvado.

Luego dudas mi amor? Vane.Su
Y yo el tuyo, pues te vas,

J mueflras que puede mas

y honor, que mi amor en ti,

infe?, y Jalen Pimienta de Moro, y
Daraia

, y Muley.
\ El breve efpacio que refla

den purpura á los abrojos.

Dara. Contigo, amado Muley,
no ay canfacio, gloria es todo¿

Jdecuejlanfe todos.

que en fu curio natural

no fe canfa Febo hennofo;
Pim .Que tiernos eftán los perros! *p\

no temen lo que difpongo;

fingir me quiero dormido.
Sale Salomón aparte

.

Salara. Siguiendo con paífos ford^i

vengo á Pimienta, por ver

fi puedo pefcalle el oro:

alto parece que han hecho*

fi, la maleza del foto

y obfeuridad de la noche

pone á fu jornada eftorvo.’

Mucho han andado,y vendrás

canfados; y afsi es forzofo

que el fueño los haga iguales

á eftos infenfibles troncos;

efta es la ocafion que bufeo;

llegareme poco á poco,

pues mis palios de los ramos

Tienta d Muley, y Darajai
encubre el ruido ronco:

eík¿
ínpuefto que ai háo

~ ** " tknC
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tiené a Databa, es el Moro:

Tienta a Pimienta ,
ronca Pimienta.

efte es el Sargento, fi:

pefe á tal, y que del todo

tra'nfportado el contrapuntó

lleva roncando á los olmos!

Matarele? no, que armado

eftá fiempre, y riefgo corro,

fi al primer golpe no muere,

que en fuerza, y valor es monílruo?

Mejor fera, pues que tiene

los ientidos tan. remotos,

fin aventurar la vida,

pillarle el rublo teforo*

Tiéntale la faltriqueras

Aquí tiene el lobanillo,

curarefelo; vofotros

mis dedos, fervid de pin fas.

en efta poftema de oro:

Aíete la mano en lafaltriquera^ da un
ronquido Pimienta*

qneúico, que muda ei fon

el tañedor, y es forzofo
• mudar el faayie, ya huelve

.

áfeguir el primer fono,

y yode Suelvo á haylarj

válgame 01os, y que hondo
eítá'efte mundo!

Pim' Quien es?

Aparte.

Salo. Todo lo he puefto de lodo.

Pim. Quien es?

Salo. Salomen, Sargento.

La Manganilla de Melilla.

Vira. Ya os entiendo; el beneficio a,
j ~ AP\*

;

Pim. A vil travdor.

Salo. Cuvdadofo
de verte con eftss dos

Africanos venir ioio,

bolvi á feguirte; y acra

que ya el fueño poderoío

los ocupa, llegue a ver

impostó*.
fi átus interdi?

de tu amiftad reconozco,

y los fecretos del pecho
me has adevinado, *

Salo , Como?
Pim, para cautivarlos, traje

engañados ellos Moros,

y por cogerlos dormidos,;

los engolfé en elle foto*

Salo, Pues tu valor necefsita¿

para haz.erlo, de eífe modo?
Pim, Porque mientras, ato al mío;

no fe me efeapafie el ©tro,

y por cogerlos mas lexos

de fu tierra, y el focorro;

afsi lo trace, y pues, til
*

xne ayudas, ya me difpongó,

al efecto, y partiremos

los dos el refcate.

Salo, En todo te he de. obedecer;

Pim. Pues tu

prende á Daraja, y yo al Moro»

Hádenlo afsi.

Muí. Que es ello?

Pim. -O no. te. defiendas-, o morirás.

Atarlos con las ligas las. manos otra*

MuL Deíle modo
guarda la fee, á quien de ti

fe fio. Moro engáñelo?

Pim, Si de un Moro os con fia fies,’

quexaos de mi, fi foy. Moro;

pero fi Chriftiano foy,

formad quexa de vofotros.

Dara. Ay de mi, MAIey, que es

Mu!. Daraja, vendidos romos.

Dara. A Mahoma.
_

pim. A que buen fanto pide tavor*

Salo. EiTe tentó,

que vedo el vino, en que p

fer á nadie provechofo?

Pjm. Si io vedo. Salomen

)uede

fue
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fue por beverfelo todo,

porque era un gentil borracho.

Je. No fue el arriero muy bovo.

\ful A Mahoma, tal conñentes?

íjffi. Atémoslos á eñe tronco.

Atañías a un tronco .

slorn. Que Intentas?

Hm. Veráslo preño.

tul, A Cielos poco pladafoS,’

para mayores deídichas

por las esferas de Eolo

falimos de la prifíon?

tío. Yo buelvo rico, y dichcfo

con ella prefa á mi patria,

que no daré, lo que toco

de mi parte, en mil zequies;

efto es hecho.

Vm. Aun no eñan todos atados.

klo. Quien falta? Pim;
. Ebreo,

de lo ageno codiciófo:

que bufeavan- vueftras manos
en mis faltriqueras? Salo. Solo

conocerte en el vellido

era mi intento. Pim.Engañofo,

no os han de valer enredos.

Ufo. Plega á Dios, (i fueron otros

mis fines. Pim. No retiñáis,

fino pretendéis, que roto

Atale las manos atras

.

él pecho ,
la fangre yueftra

riegue los pies á eños chopos»;

Ufo. Guay de mí.

hn?. Piadofa pena

doy ávueftro intento loco,’

pudiendo daros la muerte.

Ulo. Yo confieflb que el demonio

me engañó; pero perdona

lo que arrepentido lloro.

Üm. Llegaos aquí.

$*fo. Que pretendes?

Atale a un tuonm

Pim. Ei caftigo ferá poco.

Safo. El quiere matarme á azotes»

á Pimienta de mis ojos,

tnueftra el valor Efpañoí,

en perdonar.

Pim. Ya os perdono

la vida, mas quedareis

atado á eñe leño corvo,

hafta que venga el Mefslas

á libraros. Salo. Rigurofo

te mueñras, quieres que fea

pafta aquí de hambrientos lobosF

Pim. Ojalá lo fueran quantos

á tu ley viven devotos,

huviera menos logreros?

pero ya el Planeta intonfo

por crepufculos de nacar

preña al alva rayos de oro;

empezad á caminar,

_ y tened paciencia, Moros.^

Dara. Que en un Efpañoi cupieñé

tan gran trayeion! Vafe.

Muí. Yo eftoy loco. Vafea

Pim. Ardides fon de la guerra,

la Morilla es como un oro. Vaf.

Salo. Pimienta, Sargento mió, ap.

Efpañoi, hombre ,
Chriftiano;

vozes doy al ayre vano,

aquí dió fin el Judio.

Madres las que parís hijos;

no los paraís ,fi podéis,

porque verlos efeufeis

en tormentos tan prolijosa

Aquí el trille pecho mío

dará fu fangre á una fiera,’

fi ay fiera acafo ,
que quiera

tener faagre de Judio.

O ya con hambre impacienté

poco á poco al fin cruel

llegaré ,
aichofo aquel

que ft muere de repente.
A'
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A Pímientá, quien te viera

como yo eftoy afligido!

efto es hecho, que ei ruido

ílento ázla allí de una fiera.

Mas pienío que el temor hizo

en mi tal efeéto ya,

que conser no me podrá,

íi no tiene, romadizo.
Sale Rodrigo de cautivo Chriftiano .

Rod. Humanas vozes he oído» Ap.

Sais. Ay trille.

Rod. Un hombre eílá allí.

Salo. Ya fe acerca; mas de mí
el Cielo fe ha condolido,

que es hombre , tened piedad,

amigo, de un defdichado,

que dexó á efíe tronco atado

de un Chriftiano la crueldad.

Rod. Sois Moro?
Salo. En Grecia nací,

la ley figo de Moyfen.
Rod. Pues el Chriftiano hizo bien;

no por bueno os dexb afsi. Vaf.
Salo, Pues fin defatarme, os vais?

210 lo hizkra yo con vos,

boived fi quiera por Dios,
fi es que fu nombre eftimais.

El fe fue, ya defeonfio

del remedio, ay defdichado.'

no puede fer un honrado
en ellos tiempos judio.

Mas él bueive, b el deííeo

rae engaña, tened amigo
piedad de mi; mas qué digo?

que es un León el que veo.

Un León lleva A Salomón, él fe bueive.

y tira cozes.

Muerto foy, á mi fe llega;

no tuviera Salomón,
cielo, en tan fuerte ocaíion

pacas de moza Gallega!,

Rod. Que es efto? fin fefo e fta
á

qué eftás haziendo. Judio?
*

Salo. Tu eftás aquí, feñor mío?
llega, defatame ya.

Rod. Porque por Dios lo pediíV
bolvi á focorrerte.

Salo. El Cielo

te libre del defconfuelo,
que aufentandote, me difte¿

Rod. Mas fi verte libre quieres,
primero palabra, y mano
me has de dar de fer Chriftiano;

Salo. Seré lo que tu quifíeres;

mas tu quien eres, que das
indicios de fer de Efpaña?

Defatalo.
Rod. Del traje que me acompaña,;

mi fuerte faber podrás,

de Eípaña, y Chriftiano foy,

cautivo en Africa he eftadq
v tres años, y refeatado

acra á mi patria voy,

perdime en efta efpeííura

por tu bien.

Salo. Guardóme el Cielo,

fi las fendas defte fuelo

no fabes, por tu ventura

me encontrafte, que yo wof
á Melilla.

Roa. Yré contigo.

Salo. Seguro vienes conmigo,;

á Pimienta, libre eftoy.

Rod. Vamos pues.

Salo. Tu hiftoria cuenta;

Cielos, pues defta efeapé,’

fin efpecias comeré, .

por no cotner con Pimienta. Vrtj‘

Salen Vanegas, y unj oldado.

Va. Que el mifmo Alcayde ha vern-

al refeate?- —- - So!.
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Sel. Si, fe ñor.

Vaneg. Es fineza de fu amor;
luego ellos Moros han fido,

los que defeubrio la efpia,

que el rebato causo ayer?

Solí. Gran gente deve de fer,

la que trae en fu compañía.
¿ t *

Vaneg. Si viene de paz, en vano
ha paífado diligente

la noche entera mi gente
con las armas en la mano,

¡oíd. Tan malas fe las dé Dios,
como él nos la ha dado, amen.

Vaneg. Entre en el Cadillo Azén.
¡oíd. Y fu gente?

Vaneg. Solos dos le acompañen.
¡oíd.La refpuefta voy á llevarle. Vaf.
Vaneg. Ya veo,

mi Dios, que el injuílo empleo
de mi intención aeshoneíla
impedís; pues díxe apenas
a la Mora mi afición:

qliando el belígero fon
me hizo ocupar las almenas;

y antes que bolvieíTe á hablada^
vueftro íaber ha ordenado
que á Muley aya llegado

el Alcayde á re featalla.

Sale Azen.
fc. De Efpaña gloria, y blafont

^
Alá te guarde,

l'ansg. Con bien

,

vengas, vaterofo AzénV
Fuera de que cfta ocallón

ha deificado
, y eftima

mi pecho por ofrecerte

firme amiílad ? á traerte

Vengo ei refeate de Alima;-

ínucho deves de eftimalle,

pide gran fuma, y verás,

Qeneral
r que tardas mas

tu en pedilla, que yo en dalia,

Vaneg. Ella viene.

Sale Alima .

Alim. No permita

el Cielo, A?.én,que á tus manos
buelva yo; de ios Chriítianos,
del Perfa, elMedo, y el Scica,
fuera vidfcírna, primero
que Reyna en tu compañía.

Az. I arito, hennofa prenda mía,
te ofendo, porque te quiero?,

que por no pagar mi amor,
á ti mifma te aborrezcas?

Alim. Quado un diamáte enternezcas,
ablandarás mi rigor.

Az. Para que aguardo tu aufto?
conforme á ley Militar^
que la deves entregar,

dándote fu precio juño.
General; ó eíias fronteras

verán en breves inflantes

de mis lunas tremolantes
las Africanas vanderas.

Vaneg. Alíma, tu Intento yerra;
que yo te devo entregar
al refeate, por guardar
las leyes de ouena guerra:
tanto como porque afsi

evito la que amenaza
hazer á eíh fuerte plaza
el Alcayde; que aunque en mi
no cupo jamás temor,
de fu quietud el cuydado
tiene mi Reyno encargado
á mi lealtad, y valor.

Aparte.
Alim. ría fallo, no es firme amanté;

quien tan.covarde fe mueftra;
también es en la ley vuefíra
fuero Inviolable, y confitante,-

que al refeate no fe dé.
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el ose culera fe Chrifüaao,

Vaneg. Effo es Mano.

JlHm. Pues íi es llano,

de Chriíto adoro k Fe.

Vaneg. Que ¿izes?

.

Alirn. Que el Catecífrno

Romano figo, y condeno

eíAlcorán Sarraceno,

y pido el fanto Bautlfoio.
r
Az. Efto mas, cielo?'

Vaneg» No, Alima;

las circanftanclas que veo,

me maefiran que no es deiTeo

verdadero, el que te anima,

fino cautelólo intento,

porque Azén no te poíTea;

y mi ley manda que fea

voluntario el movimiento,

del que quiere fer contado

en el gremio de fu Fe,

y en ti, aunque niegues, fe ve

que eftáocaílon te ha forzado»

y ais i, Aiima, determino
entregarte.

T
Alitn. General,

tu argumento fundas mal,

y probártelo imagino,

con diverfas ocaíiones

de temores, y portentos,

de alfombres, y de efcarmientos

mueve Dios los corazones,

á conocer lo perfecto,

y buféar fu falvacion;

violentos ios medios fon,'

mas voluntarlo el efecto.

Que no todas vezes tiene

principio en fi eñe deífeo,

antes las mas, fegun creo,

de caufa extrlnfeca viene.

Que á los cautivos Chriftianos

de quien fiempre me fervi,

de vueítro Dios les oí

mil efectos foberanos.

Vofotros no llamáis fanto

á un Puh!o,qne ovo en el vienté
una voz, cotí cuyo aceeneo

fue tal fu medroío efpanto,

que dexb fu ley primera,

y la vueftra profefsd?

por fer de temor, áexo
de fer fu fee verdadera?

Luego en mi bien puede fef

el gran aborrecimiento

que tengo á Ázén, inftrumenfo

de que ufa Dios, pasa hazer

efta cierta converfion;

de mas que a los hombres toca

juzgar falo por la boca,

y á Dios por el corazón.

Que fabes tu íi mi pecho

fiemo re á tu ky fe kclinaya»

y viendo que me faltava

refolucion para el hecho,

qr lío Dios con tal fuceífo

obligarme á declarar?

el hombre no hade Juzgar

io oculto, fino lo expreífo.

Yo digo firme, y confiante

que es Ch lito auto r de la vida»

y quiero fer admitida

en la ígieíla Militante.

SI con lo que afirmo aquí»

me das á los enemigos

de tu ky , haré teftigos

á los cielos contra ti.

Soldados ,
los que íeguis

el Cacholtco Efta n darte,

y del crucifero Marte

en ia milicia vivís»

fed teftigos de que quiero

fer Chruñan a, y de que el nombre

de Chriíxo adoro, por hombre
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y Dios folo, y verdadero.

Y que vueftro Capitán

por temor de Azén me obliga,

á que buelva, donde figa

el error del Alcorán.

’&z. Que eílo fuña tu poder,
Mahoma?

Yaneg. Mi Dios, aquí
me dad favor, que de m£
facrificio os he de hazer;

Aparte con ella,

efcucha, Alima.
Alirn. Qué quieres?

Yaneg. Si es, el tenerme afición,

de eííe intento laocafion,

defengañate, y no efperes

correfpondencia jamás:
que íi por dicha fcfpechas
que me han herido tus flechas,

engañada. Alima, eftás.

Todo fue burla, y ficción

quanto dixe; y qliando fuera
cierto mi amor, no pudiera
dar efeéto á mi afición,

íientio Mora
, y yo Chriftianos.

ni Chriitiana, por penfar
que quieres ferio, por dar
remedio á tu amor tyrano.
Con efio fi en tu mudanza
obra amor, y no verdad;
no impida, tu liberdad

,

efia impofsible efperanza.
Aíim. Necio eftás de confiado:

luego tu te has perfuadldo
ni que tu amor he creído,
ni que mi amor te he. entregado?
como me quieres, te quiero,
te dixe; y pues yo íabia.

que tu pecho lo fingía,

no fue -mi amor verdadero;

Y afsi fu fofpccha es vana.

que mi líbre voluntad,
trueca Mera libertad

por efclavitud Chriftiana.
Vaneg.Afirmafte en effo? Állm. SI.

Vaneg. Pues Dios me dé fu favor;
que la vida,

y
7 el honor

es poco arriefgar por ti,

pues el murió por falvarte;

ya, Azén, has vlfto rni pecho;

y que por fervirte, he hecho
quanto pude de mi parte.
Mas tu la refolucion
de Alima has viflo; y afsi
el no entregártela, en mi
es precifa obligación.

Az 0, i u quieres que los alfanjes
de la región Africana
le aen mas fangre Chriftíana
á Nepcuno,que agua el Canjes?}
quieres poruña muger
perder la vida, y honor?

Vaneg. Moro, yo tengo valor,'

que no teme tu poder;

y aunque toda la Berbería
venga talando, y rompiendo,’
la caufa de Dios defiendo,

y el defenderá la mía.
Az, Pues preftaboiveré á verte

con mas Moros, que ve el Sol
aromos. Vaneg.. Uo Efpañol
á todos dará la muerte.

Az. Tu, cruel, preño has deeñae
en rol poder..

Alim , Ya te efpero»,

que por lo mal que te quiero;,

yo mifma te he de matar.

JORNADA TERCERA.

Salen Vanegas , y Arellana.

Vaneg . Eñe cuydado me riere

D z. csfvs-
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deíveladó;

Ardí. Con tazón?

mas pues teda la legión

ce tus foldados conviene;

en que es jufto defender

á Alima? pierde el cuydado;

pues queda bien aprobado

con eíTo tu parecer.

Vane.Ya he efcrkoáfu Mageílad

fobre el cafo; y quiero aora

de ía intención de la Mora
averiguar la verdad.

En efta fuente, que al mar
las blancas orillas lava,

con otras la hermofa efelava

fu ele ven irfe á parlar.

Y entre eflas ramas oculto

quiero oir lo que platica,

y ver íi ¿Dios facrifica

verdadero, y firme culto;

Age fi defeubre que es vano;

y engañofo fingimiento,

por mas que proteíle ,
intento

darla al punto al Africano.

'Areli. Es prevención conveniente.

Vaneg. Ya comienzan a venir.

Arel!. Pues voyme, por no impedir

lo que has trazado.

Vaneg. Detente;

que antes quiero que conmigo

te efeondas también, y veas

el fuceíTo, porque feas,

íi nos engaña, tefiigo. Retiranfe.
Sais Daraja.

Dar. Sin efecto folicitas Ap.

rrd mal, fortuna, y mis quexas,

pudro que á Mulé y me dexas,

íi la libertad me quitas;

piaáoía fue tu crueldad,

que entre las glorias ce amor

ni me ofende tu rigor.

ni lloro mi libertad.

Sais Pimienta.

Pim. Ta nto del amor vencido Ap¿
me falta ya la paciencia,

cuanto de la reñftencla

defta barbara corrido.

La foledad mi intención,

favorece, llegar quiero,

que pechos vence de azeroi

la porfía, y la ocafion.

Aparte.

Vaneg. Efia es Daraja, y tras ella

viene el Sargento; id intento

prefumo, porque el Sargento

es lafcivo, y ella es bella;

pefaráme, íi es afsi,

que efte fu fragilidad

entienda: con brevedad

bufead á Aiima, y aquí;

dezid, que la eüá aguardando

Daraja.

Ardí. A fervirte vóy. Vafe.

Pim. Mora, íi ves que me efioy

ea tu afición abrafando.

Aparre.

Vaneg. Ved íi me engañe.

Dar. A caníarme

buelves. Sargento, de nuevo?

tan buenas obras te devo,

que efperas que has de obligarme?.

Pim. La libertad te quite,

enamorado de ti,

por gozarte, y fíendo aquí

pagado, te la daré.
# _ .

Traza fue de amor, no i ojuna;

mí codicia rae afielan,

amgnfe tu corazón.

Mora, la enojada furia:

y libertad gozarás;

y juntamente, contigo
_

-

á darla á Muley me obligo.
• ‘

' Dar*



De D
,
jijan Ruiz de Alarcony Mendoza.

Ptr.
A buen precio nos la das;

afrenta de los Chriftianos,

no te canfes, que primero
I me darán con duro azero

j
ía muerte mis proprias manos,

p?. Muevete ya.

Iva. Antes de aquí

ellos montes fe movieran.
Aparte.

m. Que honrada Mora! no fueran
1 las Efpañolas afsi!

mira que efloy abrafado;

Arrodillafe.

muévate mi juílo ruego.

Aparte.

neg. Lo que puede el amor ciego;

que es ello?

Aparte.

¡ira. Soy defdichado;

á perfuadilla me ayuda;

ya que á buen tiempo has venido;
arrodillado le pido,

que pues propoíito muda;

y pide bautiímo Alima,
fe convierta ella también;

que obliga á quererla bien;

f ver fu error me laítima.

«r. Ay hombre mas engañofo^
Señor.

El crédito en vano
le quitas; porque un Chriñianó
'Efpañol, y valerofo

no puede engañar: que agravio
•te ha hecho, en aconfejarte

‘lo que tanto ha de importarte;

para que intente tu labio

ton indignación igual

.Vengarfe del ofendido?
P** Parece que le he pedido
ugo que i, ella le ene mal,

'"•Oye.

Vaneg. No me digas nada, vete.
Liar, Con el poderofo,

íiemp e el engaño es díchofo;

y la verdad defdichada. Vafe.

Aparte.
Pttn.Que fietnpre me ha de coger

afsi el General? yo creo

que es fombra de mi defTeoji

bueno quedara, á no fer

en fingir tan ingeniofo.

Vane. Por la guerra que amenaza
el Moro Azén á eíia Plaza,

Sargento, ferá forzofo

que al punto á Bucar partáis

á vuefiro oficio de efpia:

y que de allí cada día

avifos me remitáis,

fin que hafta el fin del fucdftí

falgais de ella.

Aparte

¿

Pira. Que rigor,

quando abrafado de ámoí
de Daraja pierdo el feífo!

Mas aun bien, que mi deíiee*

fiempre tan fácil ha fido,

que aufente luego me olvido;

y amo folo, quando veo,
Difsimular me conviene*

pues refiftir es en vano.
Vaneg. El Alférez Arellano

os acompañe, que tiene

valor, y el idioma fabo

Arábigo, porque él quist e*

que firva de menfajero

en negocio que es tan gravv|

y el Judio Salomón
algunas vezes podrá
ferio también.

Aparte»

Vim. Sino es ya
|xcr|3

2?
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excremento de un león.

jP/72?. Un momento
no tardaremos los dos
en obedecerte.

Vanég. A Dios,

y otra vez, feñor Sargento;

pueílo que de Chriflo adora

las eternas maravillas,

no fe ponga de rodillas

á convertir otra Mora» Vafe*

Vim. Sin duda entendió mi intento,

por buen modo me ha reñido,

fin darfe por entendido

de mi loco penfamiento.

Mas obras ion de amor ciego;

no avrá quien dello fe admire,

o la primer piedra tire,

quien no ha fentido fu fuego.

Vafe , y falsn Salomón
, y Rodrigo

*

Salo. Ya cubren los verdes campos
los efquadrones Marciales,

y ya las templadas caxas

dan ronco eílruendo á los ayres*.

Efpejos preñan ai fcl

los azeros relumbrantes,

y al fue lo dan primaveras

los viíioíos tafetanes

Rcdri. Y contra quien apercibe

fus armas el fiero Marte?
Salo. A Meülla va á cobrar-

fu amada Alima el Alcayde;

mas han de darfe primero
la batalla en eíte valle,

él, v Abenvufar, un Moro
de Fez, que de Alima es padre
poique Azén fe la robo,

y delio viene á vengarle,

de fu Re; favorecido,

con quien masque tedas vale.

Salen Ázen con Moros.y caxasyoruna

yarte
^ y por oira Atsnyfar con

Morosa y caceas*

lia de Melilla.

Az. Oyeme atento primero;
Abenyufar, que á vengarte
brille del ayrado Marte
defnudo al íol el azero.

No juzgues grave el error

de aver á Aiima robado,

íi alguna vez te ha tocado

el loco incendio de amor,
difculpar deve mi intento

también la ofenfa amorefa;

pues que fue hazerlami efpofa

el fin de mi atrevimiento.

Y fi en dichofa igualdad

no es dueño ya de mi mano,
culpa fu rigor tyrano,

no mi firme voluntad.

Provada eftí mi intención,

. íi el tiempo que la he tenido

en mi tierra, la he férvido

con tan alta efiimacion,

que nunca á fu honeftidad

fe ha' atrevido mi deífeo,

halla que el dulce hymeneo
poffeyera fu beldad.

Atora, Abenyufar, pues,

que ella efía en poder ageno;

y para cobrada ordeno

el exercito que ves;

de que fervlrá perder

las fuerzas de nueílra tierra;

Ü ía caufa de la guerra

queda en ageno poder?

Quanto es mejor que juntemos

los campos, v brevemente

cobre á Alima nueftra gente,

V á Melilla conquiílemos?

que cumplida ella eíperanza;

podrá íi mi amor no efliroa,

ni me da la mano A lima, -

tomar la tuya venganza.

Aben. Azén, por aver creído
— qué
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s
S&h* El $argente es el que miro, ap9

f el Alférez, vive Dios,
pues me la deven los dos,
que no han de hazerme otro tiro.-

qnt era tu amor deshonefro,

el bruñido arnez me he pueño,

y el corbo alfanje he ceñido,

cu? es difícil de creer,

que quien á Alioia robo,
quien la oculto, y eonqulíló

fin defenfa, y con poder,

ni á fu honor, y honeftidad

ei decoro aya perdido,

ni con mano de marido
vencleííe fu voluntad.

Y masquando ella en tu mano
gana tanto; pero ya
que como dizes, ferá,

el bazerte guerra, en vano,1

por eftár la caufa hermofa
cautiva, y tu amor deíTea,

cohralia, para que fea

en paz tu adorada efpcfa;

poreíTo, y por lo demás
que alegas, de tu delito

dilato, que no remito
la pena, mas no podrás

librarte della, fi Alima
niega, lo que has dicho aquí,

y'eftá ofendido de ti

el honor que tanto eílíma.

Si lo negare, me obligo

í la pena de mi excedo.

\tn. La mano te doy con eíTo

de aliado, no de amigo,
mientras no me fatisfazes.

Preño verás mi verdad.

°-n. Pues á Msiilia marchad;
treguas hago, que no pazes.

fe, yfu gente
, y falen Pimienta, y

Arel!ano de Aloros.

Gran exercito ha juntado
ti Moro. Are. Y pues le acompaña
d de Pez, á toda Efpaña
puede poner en cuydado, -

Famofo Alcayde, el Chriftían©
que robó á Áiima, es aquel;

y el otro que eñá con él,

el Alférez Arelíano.

Pagarán las penas mías
con las vidas, vive Dios;
Moros, matad á efios dos;

Acuchillanhs.
que.fon Chrlftlanos efpías,

Pim. Vendidos fomos, valednos;
Madre de Dios.

Az,en. Dos Chriílianos

fe os defienden. Africanos?

Arell. Virgen fanta, focorrednos»
Sale Amet.

Amet. No los matéis, deteneos.
Amen. Tu me rehíles?

Amet. Azén,
folo á difponer tu bien
fe encaminan mis dedeos.
Y te he dicho ya otras vezes
que Irritas el fanto cielo

en tu daño, quandó elfuelo

con íangre humana humedeces;
préndelos, y no los mates.

A^én. Ya me enfadan tus porfías*

canfan tus hechizerias,

y ofenden tus difparates.

Tu los defiendes? que ley

te obliga, Amet,fi eftosfori

por quien efian en prifíon.

Paraja, Alima, y Muley?

Atnet. Bien pudieras avervlfio;

la verdad que afirmo, en efíb;

pues viendo á mi hijo prefo,

á la venganza refifto.

Y ais i quiero perfuadírté

qué
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qué nóteseles muerte, mira

que irritas de Diosla ira,

y tarde has de arrepentirse.

Az. Eflb mifmo mi furor

aumenta, y yo con mis manos
he de matar los Chriftianos:

verás que es vano temor*

el que teacovarda.

Are. Ya
no me puedo defender.-

Vale d dar Azen
, y buelvefe Arellano

en árbolpor tramoya.

Az. Líbrete de mi poder,

fi deño fe ofende, Alá:

mas que es efio, cielo ayrado?

hafía en efto me hazels guerra?

Salo . O le ha tragado la tierra,

6 en árbol fe ha transformado.

Amet. Mira aora íi te engaño.

Az. Todas fon hechlzcrias

tuyas.

Amet. Tus locas porffas

van maquinando tu dañó.-

Moro

.

En vano de un campó entero

quieres folo defenderte.

Vim. Ha perros. Vafe,

Az

.

Ni le deis muerte

tan brevemente, que quiero

que fe la den mil tormentos.

Amen, De tan poco fruto han fido

en tu pecho endurecido

perfuaíiones, y portentos?

Az. Ni me acovarda tu encanto*

ni al cielo enojado temo.

Amet

.

.Enfrena el furor blasfemo*

con que á Dios ofendes tanto*

mira que te fufre, no
porque fu inmenfo poder

¡ no te pueda deshaz er,

también como te formo*

iqo por fer fu criatura^

que al fin como padre intenta,
mas que caftigar fu afrenta,

dar remedio á tu locura.

Az. Amet, fi fu omnipotencia
folieIta mi remedio,

* no ha fido acertado medio,

apurarme la paciencia,

privándome de trú Aluna*
no me prediques en vano»

muera el infame Chiñiano
en efta profunda cima

rabiando, como yo rabio,-

pnes por el perdí nú bien,

o líbrele el Cielo.

Coge Azen del vejiuario un hombn

vejiiáo como Cimienta, y échalopor u-

efcotillón, y Pimienta parece luego

en lo alto del vejtuario.

Vimienía . Azen,

en vano intentas irú agravio,

fi Dios me quiere guardar. Vafe.

Az. Que es eño?

Salom. El Chriftiano mifmo,

que defta mina al abifñio

acabañe de arrojar,

eñá en la cumbre del monté»

Azen . Rabiando eñoy.

Amet. Sarracenos»

cuyas lunas amenazan

al Sol del Chriftiano Imperio;

pues tan claras experiencias

de miiagrofos portentos

veis que no mueven de Azets

el duro, y rebelde pecho»

Vofotros, fi eftos prodigios

han perfuadido los vueítros;

obligad a vueftro Alcayde

á que admira mis confejos.

Mirad que os lleva, paganos;

á dar guerra al miímo Cielo»

que á la voluntad oe Ala»
— — — — ' 2
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los ChriíiíanoS; y el Intento

fe ha de eraprender, fin que tiña

fangre humana el blanco azoro.

y á fu poder vais opueños.

Si le adoráis, v teméis,

y íi algún crédito tengo

por mis obras con vofotros,
yo os exorto, y* amonefto

que mis confejqs íigais,

pues con mi ciencia á poneros
fin eílrepito Marcial

dentro en Melilla me ofrezco,

abiertos tendréis fus muros,

y á los Chriftiános en ellos

fin armas, y de tal fuerte

fus bélicos inftrumentos,

que aunque den fuego á las piezas
las balas no impela el fuego,

antes que dentro en la cerca

efté vueftro campo entero,

üfto prometo cumpliros;

y ved fi engasaros puedo,
quando de mi caro hijo

la libertad me va en ello.

Y porque del todo efteis

feguros de mis intentos:

yo quiero entrar de Melilla

en los muros el primero:

que refpondeis. Africanos?

Todos.

que todos te feguiremos»

Aparte.

Az. Contra nú ccnfpkaran;
íi á Bichalin no obedezco.
Yo también, valientes Moros,
fus pareceres apruebo:

que {¿únafta aquí reíiítia,

fue por temor de ofenderos.
Arrtet.Po.es dos condiciones folas,

íi confeguir el eíedfo

queréis, os he de ponen
Azen. Düas, Ame?.
Amet. Lo primero

es
> que no aveis de ofende»

Efta es voluntad de Alá;

porque á la piadefo pecho
la barbara guerra ofende,

y el homicidio íangriento:

que como el hombre es criatura

en que echó fu amor el refío,

le enoja que ellos deshagan
fus mas amados efectos.

Y afsi pues yo os aifieguro,

y en fee de lo que os prometo,
precurfor vueftro he de fer,

y os doy por prenda á mi mefmo;
he de ir en ello también
feguro del cumplimiento:

y para eftario, mirad
que os apercibo, y advierto^
que ni flecha, ni arcabuz,
ni alfange, ni otro pertreche
de guerra aveis de llevar,
que un puñal el mas pequeño
íera del rigor de Alá,

y vueftro daño Inftramento#
La fegunda condición
que. os propongo, Sarracenos,*
es que aveis de confeflar
un folo Dios verdadero,
negando áMahomael culto,
que al autor del univerfo
tyraniza injuftamente
en los Otomanos Rey nos:
que me refpondeis? calíais?’

Si hafta aora no me dieron
crédito firme en vofotros
las maravillas que he hecho
en la tierra, y pretendéis
ver feñales en el Cíete;

Parece un Corneta en ¡e alto , como h
refiere la letra.

£ ved
-4
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La Manganilla de Melilla.

que yoy húmedo de miedo*
Aparte.que la esfera discurriendo,

acredita mis verdades,

y amenaza vueftros yerros.

Ved como á mi man© embia

Cae portramoja una vandera colorada

con medias lunas ^ en la-mano

de Arnet.

el Dios de ios firmamentos

el guión, con que me nombra
por caudillo Tuyo, y vueftro;

dareisme credldo . aorá?

Az, Quando tus milagros vemos;

quien podrá no obedecerte?

Zay, Todos eftaniosXujetos

á tu voluntad.

Otro. Guardar,,

tas condiciones queremos.

Am. Pues dezid que corifefíais

queun Dios folo'tiene el cetro

de ambos mundos, y Mahoma
no es profeta verdadero.

Todos, Si dezimos.
Aparte.

Az. Mas que importa?

que el fabe nueftros intentos.

Aparte.

Zay. Los corazones lo niegan.

X)tro,m& iocotineiTan los pechos.

Aparte

.

Amet.Todos pues os defpojad

de las armas, y díziendo;

Alá te oyga, Árr.ef, feguid

la vandera que os dio cí clelo. Vaf.

Todos. Alá te oyga, Amct. Vanfe.

/iparte

.

Az. Que Azén
lleva en el alma el ir.nérnó. Vafe,

j

Mo-L Talomon, dedos prodigios
_ ^ j

eítov turbado, y fufpenio. 'Vaf e, I

'SaIo* í á íi-r ¡as efpautaü de 'Aueree, i

mas qué he de hazer? ay de
que me ha cogido el Sargento;

y fi ha entendido mi Intento,

acaba conmigo aquí;

haré del.ladrón fiel.

Sargento amigo.
Sale Pimienta de Mero,

Pim. ludio, vivo eítás?
•

!

.

Salo. Y el pecho mío,

a oque fuyfte tan cruel,

fe a holgado de la piedad

qu ha ufado el cielo contigo;
.

Pir/7. Dios te.guarde.

Salo. Soy tu amigo;

no pagas mi voluntad,

mas dintei como te atreves

á poner á r'iefgo igual?

Pim. Obedezco al General.

Salo

.

Afee que no -fe lo deves; a

Pim. Cómo?
Aparte.

Salo. Yo le quiere dar

con un inventado enredo

pefares; pues no me puedo
con otro medio vengar.

, Pim. Dudas dezilio?

Salo. El fecréto

-antes me has de prometer,

fi de mi lo has de faber.

Pim-. -Di, que vo te lo prometo.

Salo. Quando dio la conípañia

al Sargento Don Guíllen:

diziendole aue también
x

tu valor la pretendía;

c ixo con mucho tíefpreclo:

pues -aunque fon amarillos

cagajones, y membrillos,

no hecbará de ver el necio

que ay diferencia en les dos?
Pirxh_



De D.Jtdan Ru)z
Pira. £ñb uixo?

Salo. Yo lo oí,

yen el alma lo fenti.

Pira, Que tal fuíro? vive Dios,
fi.ii pifar Huelyo el cafuiio,

que he de decirle en fu cara,

aunque el vivir me ceñara,

que Pimienta es el membrillos

Aparte.

Salo. Pimienta lleva Pimienta,

lindamente lo creyó;

pues tan mal rato rae dio,

lievefe eñe para en cuenta»

Vanfe, yfale Vanegas.

Vane. Gracias osdoy,facro autor
de las canias, que me. veo
vencedor de mi deífeo,

de mi miftno vencedor;
gracias os doy juftameute,

que á vo^ y .no á mi, la gloria

devo de tan gran victoria:

que de. un furor tan ardiente

foio librarme podía

deAlanmy Mendoza
.

al Aicayde, y ceñará
eña guerra.

Dar-a. Pues fi ya
conleguiñe afsi tu intento;
porque aora la verdad
no declaras, y. has querido,
guando tu padre ha venido
á darte la libertad,

fer efelava del Cbríñiano,
mas que boíverte á gozar
fus regalos, íi has de efíar

libre con el de mi hermano?
Aparte»

Vaneg» Sola eña refpueña efpero,
Albn, Inveñigables caminos

fon, Daraja, los divinos;
la lengua f®la primero
con enganofa intención
pidió el Baotifmo; mas luego
no se como llegó el fuego
de la boca al corazón»
Por no defcnbrk mí engaño»-

,

por cumplimiento pafse"

j

vueftro auxilio; en tal acción
Vuefíraíue la execucion,

foía la intención fue mia:

con Daraja hablando viene

Állma, efcucharlas quiero,

*]ue faber fi es verdadero
fu nuevo intento conviene,

para refólverme afsi

á dalia, ó á defendella»

Retirafe, y falen Alima
, y DarAja?

\Alim. Confieífo, Daraja bella,

que defpechada fing?,

por librarme de tu hermane
que fer Ch-rifllana quería»

Aparte»

'faneg. Luego ía fofpeeha mía»
faifa Mora, no fue en vano,
entregareis al momento

el Catecífmo, y halle

:

gaño tan nuevo, y eítraño*
tal gozo el alma fintió,

en fu patente verdad,
que en ella la falfedad

del Alcorán.conoció;

y afsi no podra la muerte
mudar ya mi firme intento»

Vaneg, Y yo moriré contento.
Alima, por defenderte.

Alim. Nos has eíeuchádo?
Vaneg. Si,

y ei gran gozo me •enloquece»
oe laber que no enflaquece
eñe propoíko en ti;

venga toda Berbería,

que en Dios mi eíperanza fundo

y no ay poder en ei mundo
£ 2 contra
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contra aquel q en Dios confia» V&j*

Aparte,

Alitx. No fe inclinó á tu valor.

General, mi pecho en vano;

íi bien ya á tu amor humano
vence en mi el divino amor:

y quando no en fus preceptos-

fus verdades conociera,

claramente las leyera

en taneílraños efeoos*

Sale Arlaja.

'Arla, Prevenme albricias, Darajay

de las nuevas de rabien,

eme contra Melilía Azen.

con gran exercito baxa;

oy antes que paíTe el día,’

eda plaza ficiará.

Dara. Amor fu fangre me dá;

deíamor fu tyrania.

Arla, Ven á faber novedades

al caftillo.

Dara. Ven, Allma. Vafe,

Alina Daraja, mi fee te eílima;

mas perdonen las crueldades

de Azén, porque oy efta mano

al Moro dará á entender,

quanto puede una tnuger,

que anima valor Cbnitiano.

Aría. Date,- Alima, efíe valor

e! amor del Generala

,
Árlaja, no, porque mal

humano, y divino amor

caben en na pecho milano;

otra loy de la que fui,

icio el de Dios arde en mi,

tolo a(piro ya aíBautlímo

Ali. No

P' £7*{c % vjálen Veme l*v772-i€7iv£$ Set*
J

S&-

e.n tanto riefgo te has vifto?
Plm. Si, yo por fervir al Rey,

me he puedo á tantos pelígrosf
qu«.yo, fe-ñor General,

foy membrillo, y tan membrillo;
que voto a Dios.

Va ,Qué es aquello? q deifis, Sargento?
Pin?, Digo

que foy membrillo, y que fuera

de vos, que al fin os e-ftimo

por mi General, fi alguno

huviere penfado, ó dicho

que no foy membrillo yo,

como un cc-varde ha mentido»-

Aparte.

Vaneg. Sin duda ha perdido el fdfo,-

Salom. Señor, por todo el camino

ha dado en cha locura.

Vaneg. Que gran laítlma!

. 7

1

ei

loman, y Are*,.*.»,.

Qae haze tan nueves portentos,

an eUranos prodigios

¿vi

-

jíuwí» ^ • y ^

Salem. El juizio

perdió de temor de verfie

en aquel mortal peligro.

Vaneg. Confiáramos con fu tema

par?, fonegarle; digo

que eres membrillo. Pimienta»

Todos.Toóos también lo dezimos»

Pim. EíTo fi, que ya con eífo

quien lo afirmó, fe ha deldicho;

y entiéndame quien me entienden

Aparte.

Vaneg. Que compafsion!

Aparte.

Arel1. Que delirio!

Vaneg, Profigue tu relación»^
^

Arel Digo que le ha prometido

el Morabito al Alcayde,
.

que por i us artes, y hechizos

tendrá patentes las puertas

defta cerca, y al Caftillo

llegarán fin refute ocia;

cae citaremos imp cardos
por



De D.j&án Ruíz de Alarcon ,y MendozS*
í>or ftis encantos de fuerte

para el marcial exercicio:

que ni el azero de heridas,

ni al ayre balas los tiros,

ni ía pólvora, ni el fuego

ufen dei ardiente oficio.

Pufoles dos condiciones,

que aunque duras, al fin hizo,’

que. á cumplirías fe oblígaffen,

la fuerza de fus prodigios.

Una, que vengan fin armas

ala empreífa, y fin herirnos

nos fujeten, porque Dios
fe ofende del homicidio.

Otra fue, que confeílaílen

un Dios folo, y el divino

culto á Mahoma le nieguen»

como ¿Profeta fingido.

Hizieronlo afsi, y diziendo:

Dios te oyga, Amet, por caudillo

le liguen; y oy llegarán

fin duda á verfe contigo.

Aparte.

Vaneg. O eñe Morabito es Angel,

ó el orden fe ha pervertido

del mundo; de efiratagema

he de ufar, que efte Judio
es doble efpia: que es efio,

Cielos ? tanto os he ofendido.

Finge que llora.

que deis fuerza contra mi
á diabólicos hechizos?

bW?. Lloras, General valiente?

elfo fi es no fer membrillo.

Vane. Llorar de honrado es valor,

.que de morir no me aflijo,

lino de ver que la fuerte,

que mi esfuerzo ha conocido,

traze medios fin defenfa,

con que ei honor, y ei Caítillo

pierda, que en mis ombrps pufo

37
el Cathollco Filípo.

Buelve, Salomón, ai campo,

y al Alca?de Berberifco

di que ie daré fu hermana^

y ai Morabito fu hijo,

y de plata diez tnii onzas,'

folo porque fus hechizos,

antes que a Melilla, affalteoj

otro Chriñiano prefidio.

Que folo fer el primero

liento mas, por el peligro

que con mis émulos corre

la opinión del honor mió.
Salo. Parto á fervirte. Vafé¿
Vaneg. Bolando,

que fe acerca ei enemigo.

Ptm. Que afsi mueftres covardxa?

Arell. Todos eftamos corridos.

Vaneg. Callad,que es ardid de guerrsj

Soldados, el que avels vifto,

Pim. Cómo?
Vaneg. Efcuchad mi difeurfo^

ó efie Morabito ha fido

Angel enforma de Moro^
que para juño caftigo

al Africa Dios embia,

como mueftran los indicios'^

de averos dado las vidas,

y de averies perfuadido

que un Dios confieffen, y niegue*

á Mahoma, y que de Chriftq

los profeflores no ofendan,

trayendolos al fuplicio

fin armas, y fi efto es cierto^

es cierto verlos vencidos:

ó los diabólicos pactos

dan eíeéto á fus hechizos^

y fi es efio, menos temo,
quanto mas en Dios confio^

que no lia de dar al demonio
pote fiad fobre fus hijos.

-

- y
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Y afsí porque no defiftan

delta facción, acredito,

con el temor que les mueftro;

la que el Morabito ha dicho;

Ld Manganilla de Meliila
í ocan caxasJalen todos los Moro * ffaarmasv que la, lis-van ocultas

, y eíj¿*
rahito con el iájlandarte]

y

iómorn.

.

que bien^sé yo que el Alcayde

no ha de admitir ios partidos,

mientras, no le buelyo á Alinea.

Pin?. Tu ingenio, y valor divino,

con emulación fe ayudan.

Van. Pues, dadme atención, amigos s

y porque el fin configamos,

eícuchad 1© que imagino:

la cerca ha de eftar abierta,

pero, cerrado el Cadillo,.

y los Soldados fin armas
por los muros repartidos,

«evadas en el canon
las piezas, porque encendido
el polvorín, no difparenj

cien hombres en los Navios

Az. Pero- no á miAlima bella?
Salan?. A AUrna no,
Azen. Pues fin eik

mi ardiente colera crecen
marchad, fuertes Africanos,

Am. Ved fi es mi clencia evidente^
pues mi fama folamente,

da talmiedo á ios Chriftianos;

ved los Soldados, que al mar
corriendo van fugitivos»-

- V,/ •,

ÁZo Yo pierdo aquellos cautivos.

Arrio Aunque los ves embarcar»

verás que el viento no dexa

felír las Naves del puerto;

ved c.omo os aguarda abkrt®
ei muro de. Villa vieja;

huyendo fe embarcará»
á viña de los Morifeos?

para que ellos: confiados

con ver que fon los Indicios,

conformes á las promefas
del Morabito caudillo;

,

en tropa ocupen, la cerca,

y citando dentro, el Raílrlllo

echaremos, y ferán

iodos, muertos, 6 cautivos;

y los ciento
,
que embarcados

han de eftar, de los Navios
faldran al punto , á dar muefte.

á los Moros fugitivos»

Arell, Son ardides como tuyos»

Van

o

Oy quedamos todos ricos

de los paganos defpojos»

Pirn. Ojalá los Berberifcos

traxeran fus fuertes armas»

vieras fi vq foy membrillo» VanjZ

Salomé Eftos partidos te ofrece»

ved como fobre los muros
encantados, y fufpenfos,

defarmados, e indefenfos;

I

efian.de fu mal íeguros»

Ved como dan los fogones

en .vano llamas al viento,

fin que al ardiente; elemento

obedezcan ios cañones»

¡
Veis como el efecto os doy

I

conforme con la promeía?

Moros á la cerca aprieiTa;

entrad, que. delante voy» Váf*

Vados, Dios te oyga, Amet.

jben. Quiera Alá

.

que bien te fueeda, Azen.

Az* Quando no fuceaa bien,

cerca tu exereico eftá;

y fi el vencer dificultas

con efios maxicos modos,’

no tengas temor, que todos

llevarnos armas ocultas;
_ ,
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Africa, cierra.

fr’om. Oy acabo

la venganza de mi enojo;

no quiero mas del defpojo,

que á Pimienta por efclavo. Vanf.

¡den Vanegas, Pimienta 5
Avellano,

y

loí demásfoliados en lo alto .

?im. De doze mil Moros paiTa

el exercko*

\reil. En la cerca

van entrando de tropel.

Los Adoros.

Vay. Cerradas eílan las puertas
: del cadillo. -

zln. Bichalin,

|
abra tu encanto la fuerza.

Vaneg.Ya eftán de la cerca dentro

todos los Alarbes; echa
1 el rañrillo: Moros viles,

|

la Imagen de Chrifto es efta¿

Muéjira un Chrijlo.

el folo es Dios Verdadero;
!

los que á fu ley fe conviertan

de vofotros, ferán libres;

ios demás, fino fe entregan

por cautivos, morirán;

hcuchtllanfe.

cierra,Eipaña,Efpaña, cierra. Vanf.

kzex. Perdidos fotnos, Amet,

[

cumple aora tus promedias.

\m. Yo no te he engañado; advierte,

yo prometi que la cerca

abierta, Azen, hallarías,

i y l<r>s Chriftianos erx ella

deíarmados, -fin que al viento

las balas dieífen las piezas,

anees que al cadillo mlfrno

llegaííes fin reíiftcncia,

todo ha fucedido afsi.

Si aora el Cielo os condena^

cúlpate á ti, y á los tuyos,

que trayendo armas fecretasy

aveis ofendido á Alá,

ya mi engañado, que dellas

las centellas han falido,

con ^ e el óftriftlano os ofenda;

Aze
, Azen, eftos fon

caftlgos de tus blasfemias,

que contra el poder del Cieí»

no ay reSftencia en la tierra,

Sale Pimienta.

Pim. Suelta la vandera, Amet.
Qaitafela.

Azen. El vil Morabito muera»

que nos ha engañado.
Amet. En vano

intentáis hazerme ofenfa.

Vafe por tramoya.

Azen. Sus hechizos le han validad

Zdy. Por encima de la cerca

fe efeapó, vencidos fomos.

Salen Vanegasy todos
, y Alima con efe

pada ernbifie d Azen.

Vane. Si no fe rindieren, mueran.

"Zay. Rendidos tíos vés.

j
*Alim. Azen,

aquí pagarás mi ofenfa.’

Cae herido Azen.

Az. Matarme, quando ya muero.

Hazaña lera pequeña.

hlim. Confie ífa a Chrifto por Dios/

y de Mahoma reniega.

Jbz. Yo lo haré, Aíiina, confoío

que una merced me concedas.

klim.Di, que por faltarte, Azén 9

no a'vrá cofa que no emprenda.

Az. Qae la palabra me dés,

áe que nacíic te poífea

por efpofa, }’ a Hue Vo

no he-merecido tus prendas*

|
Alirn. Yo lo ptometoi
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noble Generaí
3 con c!laj

que la verdad de tu Ley
eftos prodigios enfe ñau.

Aben. Yo pido lo niifmo.

40
Az.Y yo quiero morir Chrlñl' : o*

Vaneg. Pues entra

donde el Baatífir.o recibas-,

P í/? P ‘ tienta con ¡a z>, f
a

Morabito,

P- - La vandera roía es c v ¡.

de ios Moros, ved ao>

5

íi foy membrillo»

Vaneg. Pimienta,

deíde oy eres Capitana

Tim. Dame elfos pies.

Arelh Quaetos quedan
con la vida délos Moroá
á efclavitvsd fe fujctan,

’Jklim, Menos Daraja, y Muléy¿

y mi padre, gran Vanegas,

cuyas libertades pido»

F'an, No avrá cola que no puedas*

Dar

a

- £1 B&wtifixio te pedimos-.

Pim, Y muchos
convertidos lo deífean.

V-neg. De todos feré padrinof
hazañas de Dios fon eftas,

y eñe ei fin, noble Senado,

deña hiftoria verdadera,

que llaman, la Manganilla

de Mejilla por Vanegas,

de que el Morabito Amet
fueífe Angel, hnvo fofocchas^

corno las caufas, y efe--» ,

que avels vifto, lo con raebá,;

trás efto podréis creer,

feñores, lo que o parezca,

como creáis que es íi, ;k<£

la voluntad del Posta*




